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Observaciones sobre el eslad» mes"T
cantil de Guropa.

Es hecho en que no cabe ya la menor du-
da el. déficit que, en la cosecha de 1853,
ha habido, no solo en.Inglaterra sino en varias
y de las mas importantes naciones del conli-
uenle de Europa. Pero cuanto mas exa-
minamos el verdadero estado de Jas cosas.

mas nos inclinamos á creer que el pánico
que recientemente ha cundido en los mer-
cados de la Europa occidental es exage-
rado, y está lejos de poderse justificar por
los hechos mismos. Los trigos han subido y
siguen subiendo, y sóbrela posibilidad de ma-
yor alza aun, circulan opiniones evidente-
mente estravaganles.

En todas parles, cuanlo mas pronto se
declara Ja alza, tanto mas pronto recurre
cada cual á los medios conducentes aponer-
se al abrigo de Ja escasez, tanto mas pron-
to empiezan los consumidores á economizar,
tanto mas pronto, en fin, va el comercio
en busca de refuerzos y de subsistencia á
partes lejanas. Claro está que por ningún
concepto conviene ocultar eJ hecho de la
posibilidad de una escasez de subsistencias;
antes bien importa no perder de vista que
!as operaciones del comercio de granos re-
quieren, para poderse llevar á efecto, un
plazo bastante largo. El especulador que hoy
da orden de comprar, corre hasta la lermina-
.cj.on de su negocio graves riesgos y se echa
encima una grave responsabilidad, pues so-

lo á la vuelta de cinco ó seis meses s a -
brá si en lo que hoy compra le queda ga-
nancia ó pérdida. En un afio como el pre-
sente, en que las operaciones se hacen en
inmensa escala, no son solo los directa-
mente interesados los que sufren las pér-
didas que en ellas puede haber; en su
ruina se ven también envueltos otros mu-
chos, y no es raro que hasta al pais acar-
reen aquellas pérdidas una crisis financiera
y mercan ti I. Es pues sumamente importante
formarse sobre este particular una opinión
exacta y poner en evidencia con la mayor
claridad posible todos los elementos de esta
gravísima cuestión.

Volvamos por un momento la visla h a -
cia el año de 1846, último periodo de e s -
casez. No creemos haya quien ponga en
duda que, por lo que respecta al déficit
de subsistencias en Europa, aquel año faé
mas calamitoso que el corriente. En Fran-
cia , no solo fue entonces la cosecha de g ra -
nos inferior á la de 18S3, sino que ade-
mas hubo falta total de pataias, y fue-
ron, comparadas con la de este año, corlísi-
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mas las importaciones. La hecha esle año
por Marsella escede en cerca de dos mi-
llones de fanegas la de Í846, y es ademas
de mucha consideración la diferencia que
hay entre las cantidades de América veni-
das en aquel ano y las llegadas en el pre-
sente, sin contar todo loque se está aguar-
dando y tiene que llegar de aquí al 31 de
diciembre. En 31 da diciembre de 18i6,
se habían recibido en Francia 41,000 hec-
tolitros (74,000 Fanegas] de trigo y 33,000
barriles de harina. Por diez seguramente
habrá que multiplicar estos guarismos para
representar las cantidades que de los mis-
mos artículos habrá recibido Marsella de
aqui al 31 de diciembre próximo.

Trigo 29,667 hectolitros Centeno
29,345 id.—Cebada 1,292 id.—Habas y

arvejas 3248 id.--Avena 1,9.3 id.—Ha-

En Inglaterra y
de granos no

En
mismo que

Bélgica, donde en 18i6 Falló, lo
sucedió en Holanda v en las

provincias del Rhin, Ja ccsecha de patatas,
es menos mala también en este año que lo ocurrir al
fue en aquel la de cereales y demás subs-
tancias alimenticias. Los productos de su
suelo están nivelados con las necesidades
de su población y sus precios vienen á ser
ios mismos que en los demás países que
la rodean. De ello son prueba evidente sus
estados oficiales de movimiento comercial
con el estranjero que acusan con muy corta
diferencia la misma cifra de importación que
de esporlacion.

El recientemente publicado en el Mo-
nitor belga comprende, desde 1." de ene-
ro hasta 39 de setiembre de este año, los

relativos al comercio de
de los principales artículos de

riña 68,223 arrobas—Patatas 324,322 id.
—Arroz 62 id.

en Escocia la cosecha
fue en 1846 por regla g e -

neral peor, y tal vez en algunos'distritos fue-
se mejor que las de esle año; pero la de
patatas, en Irlanda, sobre todo, fue in-
comparablemente mas mala. En Irlanda,
en una palabra, hubo hambre, y á im-
pedir que de ella muriesen los habitantes
de aquel pais tuvo el gobierno inglés que
dedicar la enorme cantidad de mil millo-
nes de reales, que casi toda se invirtió en
los mercados eslrangeros. En el año pre-
sente las cosechas de toda clase son muy
buena» en Irlanda; y este pais, lejos de

agrava con complicaciones políticas que no
había en 1846, y á nadie quede previsor
presuma puede ocultarse que, en caso de
guerra, podrían hacer falta á Europa los
granos que de los puertos del norte y del
mediodía de Rusia, suele sacar todos los

anos.

estrangero

datos
ganados y
consumo.

Durante dichos nueve meses se han im-
portado para el consumo 1899 loros y
bueyes, 7954 vacas, 6335 becerros, t e r -
neros y novillos; 32880 corderos y carne-
ros, 1681 cerdos. La importación de gra-
nos para el consumo presenta durante el
mismo periodo los resultados siguientes:

Trigo 755,041 hectolitros. —Centeno
223,482 id.—Cebada 287,725 id.—Habas,
habones y arvejas 268,111 id.-Avena 50,124
idem—Harina 45,560 arrobas-—Patatas
460,000 id.—Arroz 282,562 id.

Las csportaciones ofrecen ¡os guarismos
siguientes:

En ganado, 4518 toros y bueyes—
4264 vacas—17,200 becerros, novillos y

tendrá de seguro
algún sobrante que esportar.

La posición de 1853, lo mismo en la
Gran Bretaña que en el continente, pare-
ce pues mucho menos grave que la de
1846.

Ahora bien, ¿cuál fue en aquella época
la marcha de las cosas?

En Inglaterra , el precio medio del tri-
go que , en principios del mes de agosto
de 1846, era de 47 schelines y 6 dineros
el cnarler, es decir, 471 ¡2 la fai.ega cas-
tellana, se elevó á fines de setiembre á
53 schelines la medida inglesa, y 53 rea-
les la española. En octubre subió á 61 1|2
reales; en noviembre bajó á 5 9 ; en d i -

En cambio, también, puede decirse que
los Eslados-Unidos de América están hoy
mas en disposición que nunca de traer á los
mercados de Europa grandes cantidades de
trigo.

Estos, en la situación actual, son dos
puntos de la mayor importancia. De los h e -
chos conocidos que á ilustrarlos pueden ser-
vir diremos algunas palabras.

Por de pronto hablemos de lo que es re-
lativo á Rusia, como pais de recursos para
Europa, y veamos por qué cantidades figura,
durante los últimos años, en el total de las
importaciones inglesas.

AÑOS.

1846
1847
1848
1849
1850
1851
1852

TBIGOS Y HARINAS

de Rusia.

1.024,250 fans.
4.252,935
2.615,690
2.987,780
3.193,070

3.667,855

IMPORTACIÓN TOTAL

trigos y arinas.

46.720,710
22.308,68o
15.411,155
24.176,400
24.151,625

24.060,000
19.800.000

terneros—33,176 corderos
68,872 cerdos.

y carneros—

De granos y patatas esportados, hé aqui
e¡ estado:

ciembrc volvió á 61 1|2; en enero á 7o; en
marzo llegó á 77, y en abril bajó á 76
para elevarse en mayo á 102, que es el
precio mas alio á que desde 1817 se vio
el trigo en aquel pais. En junio, por fin,
cayó á 91 rs . ; en julio á 7 7 ; en octu-
bre á 60 y en setiembre á 49. En cuatro
meses, pues, desde mayo á setiembre de
1847, tuvo en Inglaterra ei trigo una ba-
ja de 53 rs. por fanega.

En aquella época, las existencias en alma-
cén eran inmensas así en Inglaterra como en
Francia, y la ruina que á muchos traficantes
ocasionó aquella baja fue el origen y la causa
principal de la crisis que tan cruelmente se
hizo sentir entonces. Y todo esto, á pesar
de los gastos enormes hechos por el gobierno
inglés, á pesar de 1000 millones de reales
dados para salvar á Irlanda, y de no pocos
sacriíicios á que hubieron también de resig-
narse los franceses.

A la verdad, la situación de hoy se

De este cuadro aparece que en ninguno
de los siete años puestos aqui en parangón
han ascendido en Inglaterra las importacio-
nes de Rusia á la quinta parte de la impor-
tación total. Y ¿qué razones plausibles hay
para creer que, á los precios actuales vendrá
de Rusia mucho menos trigo, que el que
ordinariamente viene al occidente de Euro-
pa? Por de pronto, lo natural, lo lógico es,
aun en caso de complicaciones diplomáticas,
aun en caso de rompimiento de hostilidades,
de guerra, en fin, que no se cierren los
puertos rusos á los buques de las naciones
neutrales. Téngase, ademas presente que,
durante la última guerra entre Rusia y Tur-
quía, la lana que comunmente se iba á car-
gar á Odesa, venia por carros hasta Alema-
nia, de donde, bajando el Rhin hasta Rotter-
dam , era espedida á Inglaterra.

A los medios de trasporte que entonces
existían, son incomparablemente superiores
los conocidos hoy. Hoy hay en Europa por
donde quiera ferro-carriles y barcos de va-
por, y atendido el buen precio á que se
venden los granos, granos rusos llegarán á
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los demás países de Europa, por muy her-
méticamente bloqueados que estén los pun-
ios de aquella nación.

En 1847, los Estados de América espi-
dieron á Inglaterra 9 millones 170,710 fane-
gas de trigo y harinas sobre unos 22 millo-
nes que fue la importación total. En ningún
pais del mundo, desde 1847 acá, se han en-
sanchado los cultivos y multiplicado las fuen-
tes de la producción como en los Estados
Unidos y en el Canadá, y es seguro que,
continuando altos los precios, los envios de
aquellas regiones excederán con mucho los
hechos hasta aquí. Desde 1847 ba enagenado
el gobierno federal en venta pública ó cedido
á nuevos cultivadores al pie de 8 millones
de fanegas de tierra. De Europa han mar-
chado allá desde aquel tiempo mas de un
millón y medio de emigrantes, á la clase
agiícola pertenecientes los mas; y alli, según
todas las noticias, ha sido la cosecha abun-
dantísima principalmente en los distritos
mas productivos de trigo, que son los que
circundan los lagos de los Estados del Oeste.

La principal dificultad que, para satis-
facer los pedidos del eslranjero, se presentó
en 1846 y 1847 fue sin duda Ja de los
trasportes interiores, siendo elcanal Erié por
la parte de norte y el rio Missisipi por la
de mediodía, las dos únicas viasde comu-
nicación que para los puntos de embarque
existían á la sazón. Y tales entonces eran
allí las dilaciones, y tales los gastos de acar-
reo, que muchos cultivadores se veían im-
posibilitados de dar salida á sus trigos á un
precio que les dejase la mas pequeña ga-
nancia. Hoy ha cambiado todo esto.

Comparando los medios de trasporte
actual con los conocidos en 1847, dice el Eco-
nomist de los Estados Unidos.

«Entre las aguas del Oeste y el Atlán-
tico se han abierto desde '1847 acá la línea
de ferro-carril del Norte, la central de
Nueva-York, la de Erié que une á esta
última con Durkirsl, la del Este, la de Pen-
silvama y la carretera de Baltimore pro-
longada desde Wheeling al Ohio; todo lo
cual hace, con el canal de Erié, siete vías
de comunicación en vez de una. En 1847
la única grande arteria que alimentaba los
lagos, era el cana! drl Ohio á Cleveland. Des-
de entonces acá se han abierto otras varias
grandes arterias que cruzan el estado de
Ohio; el Indian canal que con este une el
lago Erié que atraviesa uno de los países
mas fértiles que pueden verse , está ter-
minado ya, y en construcción se hallan en

el dia dos grandes líneas de ferro-carril
que cruzan el Michigan. A Chicago llegan
enormes cargamentos de mercancías por el
canal de Illinois y diferentes carreteras que
surcan ricos distritos.»

Con semejantes medios de trasporte es-
tablecidos en las comarcas donde mas grano
se produce, es seguro que los precios a c -
tuales atraerán lodo el trigo disponible en
las orillas del Atlántico. No hay que olvidar
tampoco los suplementos de mucha impor-
tancia que puede dar el Canadá.

En 1847 también, ó á lo menos en cierto
periodo de aquella campaña, fallaron bu-
ques para hacer espediciones. Desde aquella
época ha doblado el número de toneladas
que en los Estados Unidos cuenta la marina
mercante. Desde 2 millones 400,000 tone-
ladas que entonces tenia, subia á fines de
1852 á 4.100,000 ; y las personas mas
competentes en la materia afirman que hay
boy en los Estados Unidos barcos suficientes
para trasportar á Europa todos los granos
que sobrantes puedan existir allí.

Hay pues, motivos para creer que, con-
tinuando las subsistencias al precio á que hoy
están, llegarán antes de mucho á Europa re-
mesas considerables de trigo anglo-ameri -
cano. Los precios, aunque altos ya, están
lejos todavía de ser tari exagerados como
los de 1847. Entonces, si hubiese habido algo
mas de moderación, y se hubiesen apreciado
mejor asi la realidad del déficit como los
medios de remediarlo, muchas ruinas ha -
brian podido evitarse. Examinando con
atención las circunstancias actuales, cree-
mos, y de esta persuasión deseamos hacer
participar á nuestros lectores, que el déficit
real es hoy mucho menor que en 1847, al
paso que los medios y las facilidades de
remediarlo, cualquiera que en definitiva sea
el guarismo á que se eleve, son mucho mas
considerables que en cualquier época ante-
rior á la actual.

Todo, por tanto, permite esperar que ni
á la cosa pública, ni á los intereses com-
prometidos en las operaciones de importa-
ción, pararán perjuicio especulaciones eslra-
vaganles y desordenadas como las que en
1837 se emprendieron.

España, menos desgraciada hoy que en
1817, no ha perdido sus cosechas de cerea-
les, y antes bien, ha podido en parle r e -
ponerse de las pérdidas que en Galicia es-
perimentó en el primer semestre de este año.
¡Peroqué oportuna ocasión á observaciones,
por no decir qué severa lección nos está dando

el actual estado de Europa! En anos en que
toda ella escasea y se encarece el Irigo,
España, con una buena cosecha, apenas
puede concurrir en ningún mercado del
orbe. La causa de este estado de cosas y
los medios de hacerlo cesar diremos en otra
ocasión.

ILa ccosioinía raral ess Inglaterra.
4.° Articulo (1)

CULTIVOS.

El objeto de todo cullivo.es producir, en
una eslension dada de terreno, la mayor
cantidad posible de alimento para el hom-
bre; pero á este objeto final se puede llegar
por diferentes caminos. En Francia, los cul-
tivadores se han ocupado mas principalmente
del cultivo de cereales, porque los cereales
sirven al hombre de inmediato alimento. En
Inglaterra, por el contrario, la naturaleza
del clima y la reflexión han hecho lomar á
los labradores un camino mas indirecto, que
conduce á los cereales después de haber pa-
sado por otros cultivos, y que, según seha
vislo, es el mejor. :

Los cereales en general, y sobre lodo el
trigo, son sin duda uno de los mas precio-
sos productos del trabajo agrícola; pero ofre-
cen un grave inconveniente, y es que esquil-
man el suelo que los da. Este defeclo es po-
co sensible en algunas tierras privilegiadas,
en que puede darse el trigo casi sin inter-
rupción, y puede ser de poca monta mien-
tras las tierras abunden para una población
poco numerosa: entonces se puede no sem-
brar trigo sino en las tierras de primera ca -
lidad, y dejar descansar las otras por espa-
cio de muchos años antes de meter de nue-
vo el arado en ellas: pero cuando la pobla-
ción se aumenta, varían las circunstancias.
Si no se piensa seriamente en los medios de
restablecer,-y aun de aumentar la fecundi-
dad del suelo, á medida que la disminuye la
producción de cereales, llega tiempo en que
las tierras, solicitadas sin interrupción á dar
trigo, se niegan á ello. El antiguo sistema
romano, que consistía en cultivar trigo un
año, y dejar al siguiente la lierra de bar-

becho, llega á ser ineficaz aun en los climas
y terrenos mas favorables; las cosechas de
trigo entonces son de exiguo valor.

La lierra se agota mas pronto por la pro-
ducción de cereales en el norte que en el me-

(1) Véase números i, 2 y 3, piginas 6, 20 y
37 de este tomo)



G8 FOMENTO.

diodia; de esta inferioridad de su suelo han
sabido los ingleses sacar venlaja. En laim
posibilidad en que se hallaban de demandar
trigo á sus campos con la frecuencia que
otros, han debido indagar cuanto antes las
causas y los remedios de este agotamiento.
Al mismo tiempo, su territorio les ofrecía
un recurso que no se presenta ian natural-
mente áloscultivadores meridionales: la pro-
ducción espontánea de una yerba abundan-
te para alimento de! ganado. De la relación
entre estos dos hechos ha surgido lodo un sis-
tema agrícola. Siendo el estiércol el mejor
agente para renovar la fertilidad del suelo
después de una cosecha cereal, han dedu-
cido de aquí que debian dedicarse anles que
nada á criar muchos animales. Ademas de
que la carne es un alimento mas consumido
por los pueblos del norte que por los del me-
diodia, con esta gran producción de anima-
les hallan medio de acrecentar á favor de ma-
sas de los estiércoles, la riqueza del suelo, y
aumentar asi su producto en trigo.

Al principio se contaba con yerbas na-
turales para alimentar el ganado; casi una
mitad de! terreno quedaba para pastos y la
otra mitad se, repartía entre los cereales y
los barbechos. Después no se contentaron
con esta proporción, sino que imaginaron los
prados artificiales y el cultivo de las raices,
es decir, el cultivo de ciertas plañías des-
tinadas esclusivamenle á mantener á los ani -
males, con lo que quedaron muy disminui-
das las tierras en barbecho. Mas adelante
disminuyó también el cultivo de los cerea-
les, el cual no ocupa ya, comprendiendo la
avena, masque la quinta parte del territo-
rio, y lo que prueba sobre todo la escelen-
cia de este sislema, es que á medida que se
aumenta la producción anima!, se aumenta
también la producción de trigo, ganando en
intensidad lo que pierde en eslension y rea-
lizando asi la agricultura un doble bene-
ficio.

El paso decisivo en este sendero se dio
hace setenta ú ochenta años. Mientras Fran-
cia se lanzaba en las sangrientas agitaciones
de sn revolución política, una revolución

fortunas, favorecían la difusión de estas ideas
poniéndolas felizmente en práctica. Entonces
fue cuando comenzó á propagarse la famosa
combinación cuadrienal conocida con el nom-
bre de rotación de Norfolk, por el pais en
que tuvo su origen. Esta rotación, que, con al-
gunas variaciones, es practicada hoy en loda
Inglaterra, ha trasformado completamente las
tierras mas ingratas de este pais, y creado
de lodo punto su riqueza rural.

En la actualidad todo el mundo sabe que
'a mayor parte de las plañías destinadas á
forraje, sacando particularmente de la at-
mósfera sus elementos de vejelacion, enri-
quecen el suelo en lugar de agolarlo , y con-
tribuyen por sí mismas, y por su transforma-
ion en estiércol, á reparar las pérdidas

ocasionadas por los cereales y por los culti-
vos absorbentes en general; es, pues, con-
veniente hacerlas alternar con dichos culti-
vos, y esto es lo que hace la rotación de
Norfolk.

Con arreglo á ella, casi la mitad del
terreno cultivado está convertido en prados
permanentes; el resto forma lo que se Jlama
las tierras arables, y está dividido en eualro
hojas.

Primer año: raices, en particular nabos.

Segundo aflo: cereales de primavera (ce-
bada y avena j .

Tercer año: prados artificiales (en par-
ticular trébol y ray-grass).

Cuarto aflo: trigo.
Después se ha añadido generalmente un

año á la rotación, dejando que los prados
artificiales ocupen la tierra por espacio de
dos años, lo cual hace la rotación quinquenal
Así, en una tierra de 70 hectáreas, por
fjemplo, 30 serian prados permanentes, 8
estarían sembradas de patatas y nabos, 8
de forrajes de primer año, 8 de forrajes de
segundo año, y 8 de trigo. En las partes de]
pais mas favorables á la vejetacíon herbácea,
la proporción de los prados es mayor, y
menor la del trigo; en las que no se pres-
tan tanto á la vejelacion de las raices y
de los forrajes, A los nabos remplazan las

En resumen, y deducidos los M millo-
nes de hectáreas incultas que contienen las
islas Británicas, los 20 millones de hectáreas
cultivadas están repartidas del modo s i -
guiente:

Hectáreas.

Prados naturales 8.000,000
artificiales 3.000,000

Patata*, nabos, habas.. . . 2.000,000
Cebada 1.000,000
Avena 2.5oo,ooo
Barbechos 5oo,ooo
Trigo 1.8oo,ooo
Jardines, lúpulo, lino etc.. 2oo,ooo

Bosques i.000,000

Total. 20.ooo,ooo
En Francia, deducidos también los 11

millones de hectáreas incultas, los 42 mi -
llones restantes se reparten como sigue:

Hectáreas.

. . 4.000,000
. . 3.000,000

Prados naturales.
artificiales.

menos ruidosa y mas benéfica tenía lugar ¡ habichuelas, v se esliende el cultivo de ce-
en la agricultura inglesa. Otro hombre de
genio, Arturo Young, completaba lo que
Bakewtíll había empezado. Mientras este en-
señaba á sacar de los animales el mejor par-

reales á costa de los demás; pero en gene-
ral estas excepciones se compensan unas
con otras, en Inglaterra por lo menos. En
Irlanda, lodo es diferente: el c,¡ltivo de ¡os

tido po.-ible, aquel enseñaba á mantener laj nabos no ha hecho progresos, el trigo y la
mayor cantidad posible de ellos en una es- cebada están poco generalizados , y la avena
tensión dada de tierra. Grandes propietarios, i y la patata -•• • - •
cuyos esfuerzos han recompensado inmensas' tivos.

constiluven los grandes cul-

Raices 2.000,000
Avena 3.000,000
Barbechos 5.000,000
Trigo 6.000,000
Centeno, cebada, maiz, trigo

sarracénico 6.000,000
Cultivos varios 3.000,000
Viñas 2.000,000
Bosques 8.000,000

Total 42.ooo,ooo
La comparación entre estos dos cuadros

hace ver toda la diferencia entre ambas
agriculturas.

A primera vista parece que Francia
tenga sobre el Reino-Unido la ventaja de
ser menos en ella las tierras incultas con
respecto á las cultivadas; pero las tierras
abandonadas por los ingleses son de lodo
punto incultivables, mientras que en Fran-
cia la mayor parte de las tierras incultas

¡serian susceptibles de cultivo. En Francia,
ademas, hay muchos mas bosques que en
Inglaterra; y,añadiendo la extensión de Jos
bosques de aquel pais ala de sus terrenos
incultos, hallamos, de los 33 millones de
hectáreas que tiene Francia, 19 sustraídos
al cultivo propiamente dicho; con lo que
viene á igualarse la proporción. Los ingle-
ses, gracias á sus minas de carbón, que
les proporcionan en abundancia un com-
bustible excelente y barato, gracias tam-
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bien á su clima, que hace menos necesario
q ue en Francia c! abrigo de los árboles,
lian podido echar abajo de los grandes bos-
ques que cubrían en otro tiempo su isla,
y compensar asi su inferioridad bajo oíros
punios de vista. En nuestros días no que-
dan de aquellas anliguas selvas mas que.
algunos restos continuamente amenazados
de destrucción.

El verdadero dominio agrícola se com-
pone, pues, por una parle de 49 millones
de hectáreas, y por olra de 34. A pri-
mera vista hallamos que de los 19 millo-
nes de hectáreas inglesas, 15 eslán dedi-
cados al niatüenjjajetüo de los animales,
y todo lo mas al sustento del hombre: en
Francia asciende ú unos 9 millones el
número de hectáreas: dedicadas á cultivos
inejoradores, sea á prados, mientras que
los esquilmantes ocupan doble .este,nsion;
el dominio de los barbechos es todavía
enorme, y en su -oslado actual no pus-
den ser tino un muy débil recurso para
renovar la fertilidad de la..tierra. El exa-
men minucioso de los hechos confirmará
¡o que se desprende de osla somera r e -
seña. ;

Présértianss en primer lugar los prados
naturales , que en Francia ocupan 4 mi-
llones de hectáreas y 8 en las islas Británi-
cas. Aquí, pues, menos de la octava parle;
<illí casi la mitad del terreno cultivado; es
verdad que entre los prados ingleses fi-
guran los que solo sirven para paslosi
pero estos prados rinden lanío produelo
como los prados segados de otras partes.

Esta extensión de los pastos es segu-
menle, á lo menos hasta ahora , una de
Jas mas raras originalidades del cultivo bri-
tánico. En Inglaterra se recoge poco heno,
extrayéndose principalmente délos prados
artificiales, de las raices, y hasta de los
cereales, el mantenimiento de invierno del
ganado. Nuevos sistemas, de que hablare-
mos después,- tienden de algún, tiempo á
esta parle á sustituir la estabulación, aun
durante el estío, á la antigua práctica na-
cional; pero estas tentativas no son toda-
vía, y sobre lodo no eran algunos aflos ha
mas que escepciones. Por el contrario, es
genera-I la costumbre de encerrar el ga-
nado lo menos posible. Las tres cuarta
parles de los prados ingleses son dé puro
pasto, y como la mitad dé los artificiales
lo son también, en particular en e| segun-
do año,, las dos terceras parles del terri-

torio total están consagradas al ganado,.
Esto es lo que constituye el carácter par-
icular de los campos británicos. Fuera de
a Normandía y de algunas otras provin-
cias donde se ha conservado la misma cos-
tumbre, el territorio francés presenta raras
veces el risueño espectáculo que ofrece por
todas parles el de Inglaterra, con sus ver-
des prados poblados de animales sueltos.

La hermosura de este paisaje se au-
menta por el electo pintoresco de los setos
vivos, plantados por lo regular de árboles
que circuyen las tierras. La existencia de
estos setos eslá en la actualidad muy ata-
cada; pero hasta ahora se i a considerado
como un accesorio obligado del sistema ge-
neral de eultivos. En Inglaterra los anima-
les pas-tan alternativamente en cada pedazo de
tiera; y es cómodo poder tenerlos alli y dejar-
los sin guarda. Hay que recordar que los
ingleses han destruido los lobos ei¡ su isla,
que tienen defendida la propiedad por le-
yes terribles sobre policía-rural,-y en fin,
que han tenido cuidado de cerrar lodos
sus campos, para comprender esta seguri-
dad gen-eral.

La práctica de los pastos tiene muchas
ventajas, según opinión de un gran núme-
ro de cultivadores ingleses: ahorra la ma-
no de obra , lo que no es para ellos cosa
de poca consideración, es favorable, a lo
menos asi lo creen, a la salud de los her-
bívoros; permite sacar partido de terrenos
que de otro modo darían muy poco pro-
duelo, y que & la larga se mejoran por la
permanencia del ganado; suministra un ali-
mento inagotable, y cuya cantidad lle^a á
ser igual, cuando no superior, al que se
habría obtenido por la hoz. Los ingleses,
por consiguiente, se, esmeran mucho en
tener en cada hacienda una exiension re-
gular de buenos pastos, aun en los prados
que cortan é intercalan siempre un aflo de
pastos entre dos de siega. Por eso, al paso
que los pastos de Francia oslín por lo ge-
neral descuidados^ los de Inglaterra eslán
por el -contrario atendidos con admira-
ble esmero, y quien haya estudiado este
género de cultivo, el mas interesante de
lodos, sabe cuanta diferencia hay entre
pastos cultivados -y paslos incultos y sil-
vestres.

Sin titubear puede afirmarse , que los
8 millones de hectáreas de prados ingle-
ses producen triple alimento para los ani-
males que los 4. millones de hectáreas de
prados y los J> millones de hectáreas de

barbechos que existen en Francia. Pruéba-
se eslo por el precio en venta de las
diferentes especies de terrenos. Los prados
ingleses se venden por término medio, sc-

| gados ó no,á razón de 16,000 rs. por hec-
tárea; los hay que valen 40, 60 y hasla
'200,000 rs. Los buenos pastos de Norman-
mándía son los únicos que en Franeia ¡pueden
competir con estos por su precio; los domas
valen á lo sumo tres cuartas parles del precio
de los prados ingleses, y en cuanloá los bar-
bechas, la diferencia os mucho mavor. En
ninguna parle ha adelantado lanío como
allí el arle de mejorar los prados y dehe-
sas , de fertilizarlos por medio de riegos,
abonos hábilmente adaptados, mezclas, nive-
lación y limpia de los terrenos, ni de multi-
plicar en ellos las plantas nutritivas y es-
cluir las nocivas; en ninguna parle se es-
tima menos el gasto de creación! y entre-
tenimiento, cuando se le considera útil.
Estos cuidados inteligentes, favorecidos por
el clima, han producido milagros.

Suceden á eslo las raices y los prados ar-
tificiales. Las raices gencfalmente cultiva-
das en Inglaterra, son las patatas y los na-
bos. Las remolachas, ian usadas en Fran-
cia, lo son aun muy poco al otro lado del
Estrecho, y apenas comienzan alli á pro-
ducirse. Las patatas oslaban muy en boga
anles de la enfermedad. Es sabido que,
por sus costumbres nacionales, sirven para
el alimento de los iiombres mas que en
Francia , y a l [mismo tiempo entran por
cantidades inmensas en la manutención del
ganado; pero lo que aun mas que la pa-
lala caracteriza la agricultura inglesa , lo
que forma, digámoslo asi, su núcleo, es el
cultivo de nabos. Este cultivo que en Fran-
cia apenas ocupa algunos millares de hectá-
reas., y que es muy poco conocido fuera
de las provincias montañosas, es para los
ingleses la señal mas segura, el agente mas.
activo del progreso agrícola. . ;

La cosecha de nabos quedes la primera
délas que constituyen la rotacion.de Nor-
folk , es la destinada no solo á asegu-
rar las cosechas subsiguientes por la can-
tidad d£ ganado que permite alimentar en
el establo, y que deja un estiércol abun~
danto; no solo produce mucha carné, mu-
cha leche y mucha lana por el manteni-
miento que suministra á lodos los animales
domésticos, sino que limpia la.tierra en razón
de. las numerosas - opeiacio-n.es-;que exige y
de la naturaleza de su vegetación. Por eso
uo hay cultivo, ni el del trigo, que esté
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mas perfeccionado. .Obliénense por lérmino
medio, de 500 á G00 quintales mélricos por
hectárea, ó el equivalente de. 100 á 120
quintales métricos de heno, y algunas ve-
ces hasta doble. Los nabos requieren suelo
ligero y estios húmedos, esta es la causa
deque laa bien se produzcan en Inglaterra.

Se cgmprende que semejante recurso,
que tiene pocos análogos en Francia, debe
aumentar el producto de los prados natu-
rales. Las habas hacen el mismo oficio en
algunos otros terrenos, y los prados artifi-
ciales completan en todas parles el sistema.

Los ingleses, pues, en los 1S millones de.
hectáreas de Inglaterra, sin tomar en cuenta
á irlanda.ni á Escocia, tienen la misma su-
perficie de prados artificiales que los fran-
ceses en 33 millones de hectáreas. Es. ver-
dad que los prados artificiales de este último
país valen, mas que los del primero, cuyo
suelo no es propicio á la alfalfa ni da mas
que trébol y ray-grass: y que el producto de
oslas dos plantas, por grande que sea, nunca
sobrepuja al producto de aquella, siendo-mu-
cho que llegue á igualarlo. Desde hace a l -
gún tiempo, se obtienen en Inglaterra mag-
níficos resultados con el ray-grass de Italia.

El último cultivo destinado al alimento
de los cereales es el de la avena. En Fran-
cia se siembran de ella todos los años unos
3.000,000 de hectáreas; Jas islas Británi-
cas no siembran tanto y recogen mas.. El
producto medio de la avena en Francia, de -
ducida la simiente, debe ser de 18 hectó-
litos por hectárea; en el Reino-Unido es do-
hle, pues de cinco quaríers (i) por acre,
llega á veces hasta 10. Las.mismas diferen-
cias se hallan en Francia entre los paises
donde el cultivo de la avena está bien en-
tendido, bien adoptado al suelo, y aquellos
en que no lo está'; por otra parle, de to-
dos los cereales, este es el que mas prospera
en las regiones del Norte. En loda Escocia
no se usaba en lo antiguo otro alimento.

Así, con una superficie de 31 millones
de hectáreas, reducida á 20 por las I ierras
incultas, las islas Británicas producen mu-
cha mas cantidad de alimento para los ani-
males que la Francia entera con una eslen-
sion doble. El estiércol es, pues, propor-
cionalmente tres ó cuatro veces mas cuan-
tioso, ademas de los productos animales que

sirven directamente para el consumo , y esta
masa de abonos todavía no es considerada
como suficiente. Todo lo que puede aumen-

bre el malí ó cebada germinada , demues-
tra lodos los aííos un gasto de 14 á 15
millones de hectolitros; la otra mitad ofre-

tar la fertilidad del suelo, como son los «e un recurso mas para alimentar y cebar

huesos, la sangre, los trapos, el orujo, los

(i) El acre inglés'equivale á 40 áreas 46
centiaras, (2[3 partes fanega castellana de sem-
bradura): y el quarter á 3 hectolitros (3 fanegas
de. capacidad.)

residuos de fábricas, los restos animales y
vegetales,el yeso, la cal, etc., son cuidado-
samente recogidos y enterrados. Los buques
británicos van ademas á buscar suplementos
de abonos á todas las partes del mundo.
El guano, esa materia tan precisa y tan
cara,:llega en numerosos cargamentos de
los mas remolos mares. La química agrí-
cola se esfuerza incesantemente por descu-
brir, sea nuevos abonos, sea los que mas
convengan á cada cultivo especial, y lejos
de despreciar estas investigaciones , los cul-
tivadores las escitan por su activa concur-
rencia. Todos lósanos figura en la cuenta
de gastos de cada hacienda una cifra bas-
tanle considerable para comprar materias
fecundantes, y de ellas se adquieren cuanlas
se pueden pagar. La venta de estos abonos
suplementarios ocasiona un comercio enorme.

Hay mas. La fierra no pide solo abonos;
necesita también ser cavada, arada, limpia-
da, sam'ficada trabajada en todos sentidos,
para que el agua la penetre sin estancarse,
y absorba los gases atmosféricos, y para que
las raices de las plantas útiles se abran paso
y se ramifiquen al través de ella con faeili-
cidad. Para lodos estos trabajos se han in-
ventado una porción de maquinas. Cualquie-
ra habrá podido convencerse de la inmensa
importancia de la industria de las máqui-
nas araionas en Inglaterra, y de los mer-
cados que encuentra, por la estension que
ocupaba en la esposicion. universal; contá-
banse cerca de trescientos es ponen tes de este
género, procedentes de lodos los puntos del
iíeino-ünido,y entre ellos los hay, como los
Garrell y los Ransome, en el condado de
SulTolk, que emplean millares de operarios,
y hacen por miles, los negocios. Estas má-
quinas economizan singularmente Ja mano
de obra, y suplen ú. millones de bracos.

La cebada ocupa todos los años un mi-
llón de hectáreas próximamente; casi tanto
como en Francia, donde este cereal no tiene
la misma importancia relativa; pero, como
sucede con la avena, el producto medio es
casi doble : este producto es en Francia de
unos 15 hectolitros, y en Inglaterra de 30,
por hectárea ó sea de mas de h quaríers por
acre. La mitad, sobre poco mas ó menos, de
la cantidad recolectada se gasta en las fá-
bricas de cerveza; el derecho percibido so-

ganado. Los hombres también consumen
alguna cebada, así como alguna avena;
pero cada vez va mas en disminución el uso
de estos groseros alimentos.

Ademas de la cebada y de la avena, los
ingleses comían en otro tiempo mucho cen-
teno. Este, en efecto, como los cereales de
primavera, es el grano que mejor se acomoda
á la cortedad de los estíos del norte. En
lodo el norte de Europa no se cultiva ni se
come mas que centeno. En Inglaterra ha
desaparecido casi completamente; ya no sir-
ve mas que para la producción de forraje
verde en primavera, y su precio, por lo
regular muy bajo, no se coliza en los mer-
cados sino en la época d^ la siembra. La
importación es nula como la producción. La
mayor parte de las lierrasque en otro tiempo
no daban mas que centeno, dan en la actua-
lidad trigo, y las que no, han sido utiliza-
das de otra manera.

El centeno ocupa todavía en Francia
unos 3. millones de hectáreas, comprendien-
do en este número la mitad de las tier-
ras sembradas promiscuamente de trigo y
centeno. En general es una producción
miserable, que no da mas, por término me-
dio, que el cinco ó seis por uno, y que
apenas paga los gastos de cultivo. Seria
ventajoso renunciar á él, pero no-siempre
es posible: no basta abandonar el centeno»
es necesario también hallarse, en estado de
producir otra cosa con buen éxito, y no
lodo el mundo ha podido hacer fuerza á la
naturaleza. Para llegar á su producción a c -
tual de trigo, los ingleses han tenido que
violentar su suelo y su clima. El empleo de
la cal como estimulante es lo que mas les
ha servido, y el mismo medio ha producido
los mismos efectos en muchos puntos de
Francia. Al mismo tiempo, no hay que per-
der de vista este otro principio igualmente
sentado por ellos; que si casi nunca es
ventajosa la producción de centeno, tampo-
co lo es la de trigo como no sea en muy bue-
nas condiciones. Diez hectáreas en buen es-
tado valen mas para la producción de trigo
que. veinte ó treinta mal preparadas y nía
trabajadas.

En tanto que del suelo francés está casi
la cuarta parle sembrada de cereales para
el consumo del hombre, no llega á estarlo
de trigo la décima sesta parte del territorio
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Británico, esto es, 1.830,000 en 31 millones
de hectáreas. En 70 millones de hectolitros
de trigo, 30 de centeno, 7 de maiz y 8 de
trigo sarracénico, se valúa la producción lo-
1 al de Francia en granos, sin contar las
simientes; la de las Islas Británicas es de
k'á millones de hectolitros de Irigo, sin mez-
cla de centeno ni otros granos.

El producto medio en Francia debe ser
de 12 hectolitros de trigo ó 10 de centeno
por hectárea, sin contar lasimiento; añadien-
do el maiz y el Irigo sarracénico, y dividiéndolo
lodo por elnúinero de hectáreas sembradas, se
halla por cada hectárea un resultado medio
de algo mas de 6 hectolitros de trigo, algo
menos ("e 3 hectolitros de centeno, y algo
mas de un hectolitro ele maiz ó de sarracénico,
iodo lo cual suma unos. i l hectolitros. En
Inglaterra este mismo producto es doble en
cantidad y triple en valor en venta. Esta
superioridad no es debida, como se puede
suponer con respecto á los prados naturales
y artificiales, las raices, y basta cierto punto
¡a cebada y la avena, á la naturaleza del
suelo y del clima, sino á la superioridad del
cultivo, manifestada sobre todo por la reduc-
ción del terreno sembrado á la eslension que
es posible labrar bien. En cuanto al maiz y
al trigo sarracénico, en lugar de ser causas
de inferioridad, deberían serlo de riqueza,
porque estos dos granos están naturalmente
dolados de mucho mas poder de reproduc-
ción que los: demás y lo que en algunos pun-
tos producen indica lo que podrían producir
.en otros.

Escocia é
•.•en eslas cifras. Si nos limitamos á

Irlanda están comprendidas
Ingla-

terra propiamente dicha, obtendremos r e -
sultados mucho mas sorprendentes. Este
pequeño país, no mayor que la cuarta parle
de Francia, produce por sí solo 38 millones
de hectolitros de Irigo, 16 de cebada y 34 de
de avena. Si Francia produjera en la misma
proporción, recojería, sin conlar la
Hiienie, 15Q.CMi.000 de hectolitros

trigo y
granos,

200 de cebada, avena y
es decir, el doble por lo

millones de hectáreas su plantío de cereales.
Hóaqui toda la agricultura inglesa. Nada

es mas sencillo. Muchos prados, ya natura-
les, ya artificiales, utilizados para pastos;
dos raices, patatas y nabos; dos cereales de
primavera, cebada y avena; y un cereal de
invierno, trigo; todas estas plañías com-
binadas entre si por una rotación de culti-
vos, esto es, por la intercalación regular de
los cereales llamados cosechas blancas fvvhitle
cropsj, con los forrajes llamados cosechas
verdes fgreeu erops), y empezando por las
raices para acabar por el trigo: no hay mas.
Los ingleses han prescindido de todos los
demás cultivos, como la remolacha, el taba-
co, los frulos, y las plantas oleaginosas; lo uno
porque su clima se opone á ello; lo otro,
porque tienen aquellos productos por dema-
siado esquilmantes; y porque en general no
gustan decoinplicarsusmélodos de producción
Dos plantas son las únicas no escluidas; el lú-
pulo en Inglaterra y W lino en Irlanda. Donde
son cultivadas «stas dos plañías lo son siempre
:on muy buen éxito. La cosecha del lino pro-
duce en Irlanda hasta 4,000 reales por hec-
tárea; pero no oeupa'mas que 400,000 acres
ó 40,000 hectáreas (sea 60,000, fanegas cas-
tellanas). El lúpulo es un producto mas rico
aun, pero que no se obtiene sino en unas
20,000 hectáreas.

Los jardines y las huertas ocupan rela-
tivamente mucho menos sitio que en Fran-
cia, y sus productos son muy inferiores á los
de este país. Los ingleses en general coc-
sumen pocas legumbres y frutas; y hacen bien,
porque unas y otras son desabridas en aquel
suelo. Todo se concentra, tanto en su pro-
ducción como en su régimen alimenticio, en
un pequeño número de artículos obtenidos
con grande abundancia.

Francia, en cambio, puede cilar cier-
to número de cultivos casi desconocidos en-

s l _ tre sus vecinos, y cuyos productos vienen

cle á aumentar los de ios cultivos similares,
otros Tal es, en primer lugar, la viña, que ocupa

m e - dos millones de hectáreas y produce mil reales

están probablemente llamadas á hacerla des-
aparecer. La diversidad de los climas, y mas
aun la propensión de sus habitantes á bus-
car la calidad en la variedad, en contrapo-
sición délos ingleses que buscan la cantidad

n la uniformidad, prometen áFrancia gran-
es adelantos en estos cultivos hijos del ar-
. Con todo, negar es imposible que, en e

stado actual, con sus dos ó tres cultivos
.plicadosen grande escala, obtienen los in-
geses, merced á la generalidad y á la sen-
;illez de los medios que para ello emplean,
•estillados definitivos de mucha consideración,
¡ue en Francia, donde quiera que se sigue
iquellos mismos métodos, se obtienen lam-
)ien. Los departamentos franceses mas pa-
•ecidos á Inglaterra por la naturaleza y la
proporción de sus cultivos, son también los
que mejores resultados presentan; y si en

gunos puntos se quedan inferiores á los in-
gleses es porque, á pesar de los adelantos he-
chos de cincuenta años á esta parte, es t o -
da via escesi va la proporción las plañías es-
quilmanles.coa respecto á la de plantas fe-
cudizanles que se cultivan allí.

(Se continuará).

nos de su producción actual. Pero no es
así, y esle hecho comprueba la ley agronó-
mica siguiente:—Para cojer muchos cereales,
tale mas relucir que eslender la superficie
sembrada; dando el mayor lugar á los pas_
tos, no solo se obtiene un producto mayor
en carne, leche y lana, sino también en trigo.
Francia conseguirá dichos efectos cuando
haya cubierto de raices y forrajes sus ¡n-

por hectárea, la colsa, el tabacosa remolacha
la rubia, el olivo y la morera; tales son
en fin, los jardines y las huertas, que ocu-
pan un millón de hectáreas, y produc jn abun
dancia de fruías-, legumbres y flores. Todo
estos productos reunidos ascienden cuande
menos á cuatro mil millones de reales.

Ventajas son estas que compensan er
parte la interioridad de los franceses co

d e Alaiasiüos.
LINARES.

Comprende esta mina, cuatro pertenen-
cias de 20,000 varas cuadradas, y esla situa-
da en el lilon llamado de Alamillos, recono-
cido por trabajos antiguos en una longitud de
4,000 metros. Por los informes de los facul-
tativos y las relaciones de los prácticos que
aquel terreno han examinado dclenidamen-
;e, aparece que dicho filsn tiene mucha ana-
logía cen el célebre de la Cruz, sobre el cual,
y para cuya esplotacion se hallan- estableci-
das allí la gran fábrica que de propiedad de
Es'ado vinoá serlo del marqués de Remisa,
ercero, y finalmente, la que en 1850 constru-

yó la compañía inglesa de Pozo Ancho (\) que
ha llegado beneficiar y está beneficiando 1,500
arrobas diarias de mineral, con unas g a -
nancias casi fabulosas, y que han hecho quin-
tuplicar el valor de sus acciones.

La mina de Alamillos posee, en plomo
argentífero y en minerales de cobre, rique-
zas de mucha consideración. Para espionar-
las se han hecho en diferentes puntos t r a -
bajos que han llegado á 75 metros de pro-
fundidad. Alamillos es mina que está.¡per-
fectamente reconocida, puesto que en una
parte ha sido esplolada ya. Otra, que es to—

mensos barbechos, y reducido en muchos respecto á sus vecinos, y que con el tiempo J (1) Yéase el plano que va á continuación.



7*4 FOMENTO,



FOMENTO, 7")

Luí



FOMENTO.

la sociedad de que es r e -
s los minerales de plomo

do lo inferior al quinto nivel en los paragcs
donde se eleva la superficie, y al tercer en
aquellos donde el terreno se inclina hacia el
valle» está virgen todavía.

En los trabajos de-prolongación de ga-
lerías y de apertura de pozos, ejecutados en
esta mina ha invertido ya ia sociedad francesa
A. Brisac y C." muchos centenares de miles
de reales.

Esta mina acaba de ser adquirida por
otra sociedad á muy ventajosas condiciones.

üe dirigir sus trabajos por cuenta de la
nueva sociedad se encarga don Enrique Pa -
che, ingeniero de la Cruz, mediante una ayu-
da de cosías de 1,000 rs. al mes. Ínterin lle-
gan las minas á ponerse en grandes produc-
ios, ofrece este ingeniero tomar á un precio
lijo, basado sobre las corrientes, en nombre
y por cuenta de
presentante, l>ñ¿
ó de cobre que de dichos trabajos se eslrai-
gan, pudiendo la sociedad de Alamillos ha- J

> cer, por lo que á ella respecta, cesar este
compromiso con solo prevenir de ello al señor
Pachecon seis meses de anticipación.

De aqui resulla para la sociedad de Ala-
millos la ventaja de no tener durante sus
primeros trabajos que gastar dinero alguno
en construcciones, en hornos, ni en acarreos,
quedando dueña de hacerlo el dia en que lle-
gue la esplolacion al grado de desarrollo su-
ficiente para poderlos costear, lo eual será
tanto mas fácil cuanto que de los dividendos
de pago debe quedar disponible una buena
cantidad mensual, que se aumentará toda-
vía con el producto de la venta del minera]
estraido en lodo el tiempo que duren los
trabajos.

Da la sociedad de AÍamillos son, pues,
en resumen las principales y muy atendibles
ventajas.

4.° Mina conocida con riqueza de mine- i
ral de cobre y plomo argentífero. ¡

2.* Un .ingeniero de primer orden que,
por una cantidad módica, se encarga de Ja
dirección de los trabajos.

3." Seguridad de vender á buen precio
y al contado los minerales eslraidos.

4." Supresión de una gran parle dejos
gastos generales.

En vista de estas y de otras ventajas que
fácilmente comprenderán nuestros lectores,
no vacilamos en recomendar la nueva
sociedad minera de Alamillos á cuya forma-
ción ha precedido un estudio concienzudo de
la mina, y presidido un espíritu de recti-
tud y de buena fe, deque, de paso sea dicho,

no bandado iguales pruebas otras compañías
minerasy fundidoras recientemente formadas.

Las bases sobre las cuales se constituye
la de Alamillos son las siguientes:

500 acciones que podrán dividirse en
cuarlos.

Desembolso do 500 rs. por cuarto, sea
2000 rs. por acción en el acto de suscri-
birlas ¡jara pago del valor y gastos de ad-
quisición de la mina.

tribuir por este medio al desarrollo de nuestra
riqueza y nuestra prosperidad.

SUBSISTENCIAS, TEMPERATURA, COSE-
CHAS. El otoño, seco al principio, en tér-
minos de que en algunas parles se hicieran
en polvo las labores de sementera, ha entra-
do en aguas, y las noticias que de distintos
puntos recibimos, son propias para disipar,

Desembolso de 20 rs. por cuarto, sea 80 cu parle al menos, Jas inquietudes que aquel
reales por acción cada mes, para hacer frente estado de cosas empezaba á inspirar ya. El
á los gastos de esploracion y de explotación. A ¡ l

r ' ^
a d ° A

d e l a s c o s e c h a s e s

medida que estos gastos disminuyan ó que
de su importe pueda deducirse el de los pro-
ductos, irán siendo de mes en mes meno-
res aquellos dividendos, hasta cesar comple-

en general satis-
i'ictorio.

J)e Jerica, sin embargo, escriben
con fecha del 16. «La cosecha del maiz, que
prometía ser abundante, ha sufrido una pér-
dida considerable de resultas de un eslraor-p

tamente, v de pasivos convertirse en acli- ! ( l i n a ™ viento que en lodo el dia del lunes
sopló sin interrupción, y de un modo tal, que
I hó i d á b l ó

VÜS , . , , . , , I ronchó porción de árboles v estropeó todas
l'ormase la junta de gobierno de la so- j | a s ¡ ) l a n l a s > d e j a n d o l a c a m p j ñ a e n e ! e s l a d o

ciedad de Alamillos de personas acreditadas; i mas laslimeso.
y todo, visto su objeto, vista su organización, | La cosecha del aceite puede contarse hoy
y vistos los elementos que la componen, nos | ( ; o a l ° mediana, habiendo caído una buenia
persuade de que para asegurar su buen éxito i | ) a r t e d e s u í r L l l° e l m i s m o d l a por la misma
ningún requisito le Caita. Si asi no fuese, no j L a ¡ic¡ v i n o s e p r e s e n l a bastante regular
habríamos aceptado la misión de poner, como ! no asi la uva de parras, que puede decirse se
con mucho gusto Jo haremos, en conocí- i ! l a P e i d i d o enteramente á consecuencia de

haber sido atacada por la plaga del oidiwn
de una manera estraordinaria: esto, y el

miento de sus accionistas, cuantas noticias

las viñas alguna quepuedan interesarles, y particularmente un I haberse observado en
eslado trimestral, asi de todas las operado- otra vid con aquella enfermedad, tiene en
ciones financieras-de dicha compañía, como { a l a n n a á l o s cosecheros, porque si llegara á
del adelanto de los trabajos. propagarse tamaña calamidad, como es de

, liemer, muy luego la mayor miseria afligiría
Este sistema de publicidad que deseara- já este pais, cuyos habitantes cosechan todos

mos siguiesen todas las empresas de minas, j este fruto en mayor ó menor escala.»
ofrece, á nuestro modo de ver, muchas proba-1 Seo de Urg'el. Según la correspon-
bilidades de acierto, v es ademas la mayor d e n c i a d e a f ) u t í l l a f ro,n, tóra >ia f ido e« e l ler-

, ," , - • I ritono de la república de Andorra tanta
garantía que puede darse de moralidad. A j abundancia de nieve que se supone no bajará
favor de él, si á generalizarse llegase, mu- |de un pié. Los picos de las montañas están
chos abusos se corregirían y muchos deseo- j l o ( W s cubiertos, y el termómetro ha_£speri-
gaflos se conseguiría evitar, hijos por lo co-
mún déla ignorancia en que viven la mayor
parte de los interesados en negocios de minas,
cuyas acciones que nada en rigor valen mu-
chas veces, seenagenan á precios altos, oque,
tal vez valiendo mucho, se venden á vil pre-
cio á consecuencia de amaños ó mala admi-
nistración

Nuestra opinión sobre el particular es
conocida de ios lectores del Fomento ó inú-
til por lo tanto creemos hacer de nuevo
nuestra profesión de fé. El dia en que las
sociedades que en nuestro pais se organizan,
ya sea cou capitales españoles, ya con es-
trangeros, entren franca^ resueltamente en
la via que hemos indicao, veremos losca-
pilales de España y de fuera de Españaalluir
á interesarse en nuestra industria v á con-

inenlado un descenso que ge ba hecho.sentir
hasta en Barcelona.

Agramunt. Escriben de esta villa.'
El estado pacífico de este pais no puedeser

mas satisfactorio.; pero' no somos tan ventu-
rosos en lo que toca á nuestras produccio-
nes; siete son ya las cosechas que llevamos
en.lei'cuiicnle perdidas, y los indicios para
la que vienen son tan malos, si no peores,
que las de los anteriores. Hace ya cinco me-
ses que no ha caído una gota de agua á diez
leguas á la redonda, y asi es que ia sequía
que nos abruma es tan estraordinaria, que
eslava produciendo lomas funestos resul-
tados, lisiamos a hora en la estación de la
siembra; mas esiu año lodo está absol j t a -
mentfi paralizado, de lo que procede una mi-
seria tal que jamas en este tiempo se habia
.esperimenlado.

€órdoba. E n el Diario de esta ciu-
dad del 20, se lee -«Ayer en todo e¡ dia llo-
vió casi sin cesar v (in abundanci" : á la ho-



TO.

VA en que escribimos, el ,agua cae.,á to r -
rentes con gran satisfacción de los labrado-
res, que ya podrán empezar sus semen-
teras» .. •• • • ;

 : ; . ;.
De Ciudad Real, y, otros pueblos do

la Mancha, y.de una gran .parte de los de Es-
trematlura y Andalucía,.recibimos iguales
noticias.

M O V I M I E N T O M E ü C A i N T I L . E n l o s ' m O I ' -
cados de Francia, conlinuanen alza los tr i -
gos y las harinas. Los buenos trigos del pe-
so dé 94 á 98 libras no se obtienen hoy á
menos de 7íá 76 la (anega. De 42 át'43
í's. los 100 kilogramos he aquí el precio me-
dio en Paris de las buenas'calidades1 america-
nas, que en el Havre valen 40 y 41 fs.

43 fs. también por 100 kilogramos (ó sea
75 rs. por fanega) es el precio que en. los
mercados de Francia ¡obtiene el trigo de Es- '
pana. (

Los del Báltico, se1 venden de i á '2 fs.
menos por 100 kilogramos seguir su'calidad
y su acondicionamiento.

Los del Mar Negro, poco apreciados'por
los panaderos, no pasan de 37 á 38 fs. por los
mismos'100 kilogramos.

A 37 frs. 50 cents, se han vendido a l -
gunos nuevo» de Bretaña

El centeno también ha subido dé liria ma-
nera marcada; Los 100 kilogramos se venden
hoy de 24á'2S fs.' (sea de 38 á 42 rs. la fa-
nega castellana.) ;

La cebada, aunque ni°nos buscada que
el centeno, se sostiene también. Su precio
es de 23 á 23, 50 los 100 kilogramos.

La avena, mas pedida también que ofre-
cida, ha subido algo naturalmente. Este a r -
(.íulco.siir embargo, no escasca. Asi se in-
fiere del rendimiento de lo poco que va tr i-
llado á estas horas.

De todos estos cereales hay escasez, y
suben los precios en Lila, •Melx, -Nancy, Slras-
biirgri, Dijon y Gr-aV. Lyon'por eircunsian-,
rias particulares:, seman'tiene 'firme, pero sin
alza apárenle..—En Marsella los ambos han
sido considerables, y las buenas calidades se
han vendido todas áinedida!([iie han llega-
do.—En Burdeos los negocios seihan anima-
do algún tanto, pero.los trigos .continúan de
39 á 40 fs. los 100 kilogramos.—Nantes, que
ha perdido este año alguna, parte:dfl-su im-
portancia, cotiza sus liigos de Pont Rousseau
de 38 á 39 fs.-En el litoral.dcBretafia, los
trigos de primera mano-se compraron ¡lias
pasados á 32 fs. los 100 kilogramos: ya han
subido, y en todo aquel.'.,país se, quejan de
las lluvias, que han,averiado una-, parte de. la
cosecha de liigo sarracénico. ; • :..

En el Eco de los Pirineos, se lee que
en las ferias y los mercados del mediodía,
de los cuales recibimos muy buenas noticias,
afluyen trigos y ganados de Espafia, y se
hacen muchos negocios. La cosecha de vi-
nos es menos mala de lo que al principio se
creyó. La baja de precio de esle líquido en
los "mercados del .'departamento-, de Tarn y
Garon? continúa.haciendo progresos.

E I l l i
zados

pg ;
En Inglaterra, los negocios, parali-
s algun'liempo á consecuencia de arribos

considerables,:han vuelto á lomar,-.curso con.
alzade 1 á 2 kilómetros por cuartera, de t r i -
go sea d e l á 2 rs. por fanega castellana: á
esta , elevación : de. precio ha contribuido

m u c h o e l . ü i a ' i t i e m p o . - • • • . • • •
.: Ambares. En esta semana /dicen de

allí con fecha de 23 de octubre) se han sos-
tenido con tendencia á la alza los precios
del trigo y del centeno, y los pedidos han
sido de bástanle consideración-para el consu-
mo sobre lodo. El centeno escasea, princi-
palmente eii las buenas calidades.

Se han tratado 32,300 hectolitros de tr i-
go, y de ellos 1:2,000 del Báltico de 30 á 31
fs. el hectolitro.—6000 blanco de América
de .3,1 fs. 50 á 32 fs. 12 . -3 ,000 id. recibió
á .81 fs.: 22—6,000 cubanco de 26, 2> á
27, 60.—3i500 de Romelia de fs. 25 i l á
•>'ó> 80.—1500 de Odessa do 27, 13 á 27 70.

El precio riaedio.' del trigo- en .el .mer-
cado de Amberes era,, pues, coi) arreglo á
las últimas; noticias fs, 27, 80 por hecto-
litro, sea de, 62 á 64 rs. la fanega de Cas-
tilla. \, •.:.•: : • •; :: . :

Ilamburrjo. Por cartas del 21 de oc-
tubre se sabe que en este mercado,-á con-
secuencia de las noticias recibidas de los de
estos países, reinaba mucha animación. De
trigo se han vendido desde el dia 17 al 21
45j000 hectolitros. Holstein viejo de 28, 30
á 28, 40 á, librar en primavera. Trigos de
Pomenrania.Mecklemburgo y Holstein 29 fs.
Precio medio en; moneda y por medida cas-
tellana de 64 á6íí r s .por fanega.

El centeno, mas buscado, se ha.vendido
en grandes cantidades, üe San Pelersburgo
papa Brema, 7,500 hectolitros á fs. 18 , lo
(pagado.líele y seguro): para,el Báltico y el
mar del Norteóle j's. 18, 5;v,,Á 13 7o. Pie-
ciomedio por fanega de 44 á 43 rs. , ,

Constantino pía. El gran número de
barcos litigados á GonslanlinQpla.en.la pri-
mera.quincena de este mes., ha producido
una grande-actividad eiv los negocios.de ce -
reales El trigo duro de Besarabia se ha
pagado, allí piastras de 21 á 24—Crimea du-
ro de:27á 20—Rnnielia blando de 25 á 27—
Danubio de 21 á 24, .. ,_

En los puertos del Báltico, toca á su
fin la estación de compras, de otoño, y lié
aquí si;n duda !a cansa: de que-haya pocos
pedidos detrigos disponibles. Los pedidos pa-
ra primavera tienen mas precio, y en Ham-.
burgo, Slellin. v Roslock, se paga 28 fs. y
28,50 el pesó de 7(5-á 77 kilogramo vsea 60
rs.-. la fanega. En Danlzig y Jioensgiberg de
62 á 64, advirliendo que en-toda esta parle
del Báltico, los trigos son, de calidad infe-
rior. . ,

De Nueva York, escriben con fecha
del.6.de,octubre que en los, negocios habia
grandísima animación.,,Harinas-de 140 á-4 44
reales barril.,—trigos de 88 á-94rs, el hecto-
litro (50.rs..la fanega).•-.-. , , •••••• .

En Odesa, con la noticia de la d e -
claración de'guerra hecha por Turquia- se
han suspendido por un instante los nego-
cios, pero los temores se han disipado coala
esperanza deque el paso del Bosforo no se

cerraría á los buques neutrales. Los Irigos
allí se cotizan de 12 fs. 50, a l o fs.ej hec-r
lóliiro (de:27 á 36 rs. fanega castellana;) El
üeie para.-:-.Marsella es de 8 fs. por hectóli--
iro, y las exislericias en' depósito ascienden:
á í millones de hectolitros fjea 7 millones
200,000 fanegas.) , • :. . •:•••.,;: -,- ., .;

Igual 6 mayor, número de millones de fa-
negas hoy en'Gálatz ven Ibro.üa\ pero tal-
lan buques que vayan por ellas al Danubio, v:
los Jletes están cada dia mas caros. Para.Mar-
sella-, no hay.-barcos qne de aquellospuñtos
quieran salir á menos de 10 fs. el hectolitro,,
y liasta ,1-2. fs. piden de Hele para Londres...

Á pesar de todo, ibanllegando> y en gran-
des cantidades, trigos á lodos los mercados de -
Europa-, .y .con-respecto.á precios las proba-
bilidades están por la baja. : '.-•

Tarin ha presenciado el dia 18 un
tumulto ocasionado: por la carestía de los
granos. Para hacer cesar el tumulto y ¡as
causas que lo motivaron se han tomado
inmediatamente eiieaces disposiciones.

En los Estados Romanos es tan mala v
tan escasa la cosecha del vino que el go-
bierno pontificio ha ten ido; que prohibir la
esporlacion (te éste'líquido y -que- prorogar
hasta'"setiembre *de 18<54 la exención'de
los derechos que á su-entrada en üivita Vee-
chia pagaban antes los vinos eslrangerós.

Barcelona. De harinas, á principio
de la semana que concluyó el 22, se -ven-
dieron á 21 1¡2 pesetas quintal marcas muy
superiores. De 21 1]2 subió á 22;, y por
tres carganieutos que por deseinbarcarj se
encuentran aun pretenden los ..dueños- 2;' <
pesetas. No sabemos, que este precio haya
sido aceptado por los compradores. Do Za-
ragoza las primeras marcas se han vendido
a 21 pesetas quintal, y-algunas de segunda
de 18 1|2 á'2ü 1¡2 segunsn clase.

Trigos candeales de Alicante: se han c o -
locado también en varias parlidas á los pre-
cios de 18 á 18 3j4 pesetas,, y, una,,muv
superior á 19. Las xexas de Í7 1[4 á 17
y 3|4 pesetas la cuartera.

Bilbao. Según dice, un; periódico.de
Bilbao de fecha del 18, llegaron á cobrar
los trigos tal impulso y favor á principios
de la semana , que, presentándose cora mar -
cadas tendencias á la alza, llegaron á pa -

rse los- btienos de- noventa libras de 50
52 reales fanega; 'pero ya para el sábado

esperiméntaroii una baja de importancia,
pues se Compraban corrientemente, con baja
de 3 & 4 reales, al precio de 46 á 47 rea-
les la fanega -vizcaína. Atribuyese esta bafa
á las -noticias recibidas de Castilla, pues se-
gún !as,que-lenemos de Valladolid de fecha ,
del 13, las. ventas de triso eran .difíciles a
los precios de 32 á 33 reales, y Jos encar-
gados. ó comisionadas, lejos de: comprar,,
ofrecían los almacenados, por lo que se es-i
pera que bajaran á 30 reales fanega. -Era
general la opinión en algunos de aquellos
mercados, de que la reacción-debe, presen- ,
tarse, muy. pronto, y que la subida .délos
granos consistía en diferentes fueríes pedidos :
que se,: habían,-verificado simultáneamente



y con urgencia, para cumplir las contratas
hechas á descubierto, y á librar á corto plazo.

Por de pronto, en el almacén de sacas
de Bilbao se hallarán reunidas cincuenta mil
fanegas próximamente de diferentes clases, y
otro tanto número representarán las de los
almacenes particulares. Su esporlacion no
cesa, y los buques que han de conducirlas co-
mienzan á escasear, pues casi todos estos
trigos pertenecen á contratas verificadas nace
ya dias.

Respecto de las harinas, dice, el mismo
periódico que se han hecho operaciones
en la semana última, de las clases de pr i -
mera, á 20 y 19 1|2 rs. arroba; pero á este
último precio se hallaba el género bastante so-
licitado, de tal modo, que los tenedores y
fabricantes no los quieren ceder en el mo-
mento. Entre las operaciones realizadas hay
dos de á 12,000 arrobas del de primera,
a 19 Ij2 rs., y otra á 20.

Las de segunda clase permanecen á los
anteriores precios de 17 1|2 á 18 rs., v
aunque se han efectuado algunas ventas",
no aparece en nuestros datos operación nin-
guna de importancia.

Las terceras prosiguen sin variación y sin
operaciones, al precio de 15 3¡4á 46 1|2 rs.

El maiz, que había llegado á alcanzar
un precio elevadísimo, bajó también % á 3rs .
fanega en los últimos dias de la semana an-
terior, y los precios á que se han vendido
¡iIguñas fuertes partidas son de 33 á 34 rca-

: les fanega.
Él Boletín de Bilbao del 25 añade á

•utos pormenores , los siguientes acerca de
las últimas transaciones de granos y ha-
í iaas verificadas en aquella plaza.

Las harinas siguen solicitadas y con bas-
lanle apremio: hoy no se consegurian á me-
nos de 20 rs. arroba las de primera flor y
roarcas acreditadas. Las existencias son po-
cas, ó ningunas por mejor decir, y los fa-
bricantes continúan elaborando para cumplir
los' compromisos contraídos anteriormente;

•á pesar de eslose, han hecho para entregar
•en • el. acto unas 1OQSQOO arrobas en dos
partidas, á 19 4¡2 rs. cada, y otra de 4400
arrobas a! mismo' precio.

Las de segunda clase prosiguen sin de-^
manda, y se despachan al precio de 17 3[4
á 18 4 [4 por partidas de 500,1000 y 1500
arrobas.

Las de tercera clase siguen á los mismos
precios que en la semana anterior, y aun-
que se; espenden á 15 3¡4 rs., apenas se
han hecho de ellas operaciones.

Sobre trigos. No están conformes las
noticias que vamos recibiendo de la baj-i
general de este gruño en todos los mercados
que nos avecinan, si bien al parecer en a l -
gunas es manüiesia y han empezado a de-
clinar de firme. Espérase que muy pronto
se declare la baja general en ios de Castilla,
y esta novedad imprimirá, á no dudar, la
jjaja también en ios demás mercados. En
Burgos se vendía el 22 de 36 á 38 reales
fanega. Por ahora en Bilbao se sostienen los
precios: el. jueves se vendieron -algunas par-

tidas, entre ellas una de 7000 fanegas viz-
caínas de trigo del pais superior, á 52 rea-
les vn., y á fines de semana se compraron
de 47 á 50 rs. fanega. Entre eslas partidas
hubo una de trigo del pais á 52 rs vellón
fanega castellana, y ademas otras de trigo
blanco de Castilla," de 4-8 á 50 rs. fanega.
Las embarcadas á bordo de diferentes bu-
ques durante la semana ascenderán á 2o,ooo.

Sigue la plaza abasteciéndose sin des-
canso, y aunque no podemos fijar la can-
tidad que contiene, no bajará de 4oo,ooo
fanegas.

Jerez Según dice un diario de Jerez
por el muelle del Portal de Jerez sé han es-
traido desde el 16al22delactual 15,172 l|ci
arrobas de vino, 2 ,168 fanegas de trigo, 516
de garbanzos, 394 1|2 de habas y 250 quin-
tales de papas.

Burgos. De esta ciudad y de Villar-
cayo anuncian que el día 15 corrían los
trigos en aquellos mercados conv4 y 5
de baja en fanega de los últimos precios, y
que se habían recibido de Santander en la
ciudad de Burgos órdenes para vender con
baja algunas crecidas partidas de trigo su-
perior, destinadas para aquel puerlo.

Ciudad Real. Sigue la estancación de
granos; absolutamente no hay demanda.
El aceita, subiendo cada día u¡as": ya se ven-
de-á 60 rs. arroba para fuera de* la capí-
tal. La cosecha de osla especie es abun-
dantísima; Jos árboles esláti agobiados de
tanto fruto.

Lérida. Mayor aun que el de vende-
dores de trigo, ha sido el número de compra
dores de este género en los últimos merca-
dos de la provincia; afládese á esto que no
ha llovido y la sementera se va retardando.
El Irigo ha escaseado, y, escaseando, ha
subido. Hé aquí, sus últimos precios: trigo
de Monte de Aragón, de 1.a clase 66 reales
cuartera—id. de 2.a á 60—id. de 3." á S i -
centeno 38—judias 21—maiz 30—habas 31 y
habones id.

Zamora. También escriben de Za-
mora que los granos habían alcanzado bas-
tante precio; pero han vuelto á declinar,
sin duda por'efecto de las abundantes llu-
vias de estos dias, las cuales han venido
á tiempo para que los labradores hagan
la sementera, que estaba detenida.

En todo aqtu'l pais se ha concluido la
recolección de la uva, la cual ha sido tan
escasa, que la mavor parte de los cose-
cheros no han tenido una tercera parte de
fruto.

En Sevilla y Córdoba han subido al-
go los aceites |or efecto del alto precio que
tienen en Madrid. En el primero de dichos
puntos valia Ja arroba en almacenes, sin
pagar derechos, á 54 rs.; en o\ fegundo
57 y 58; en Madrid se vende á 86; esto es,
30 rs. nías que en el punto de protección.

En Andalucía hay grandes existencias,
y la cosecha por muchos puntos es abundan-
te: no hay, pues, motivo alguno racional
para Ja carestía que se nota en Madrid,

Santander «En las operaciones sor

bre harinas de primera sigue la paraliza-
ción, habiéndose suspendido por completo
las compras que se ,liacian con deslino á
Francia é Inglaterra, pues los altos precios
que sostienen todavía en la plaza sus tene-
dores, no dan lugar á poder remitir á aque-
llos mercados, con esperanzas de un regu-
lar resultado. A dificultar las transaciones,
contribuyen también las noticias que
nos Ilegal] conlinuamenle.de Barcelona, uno
de nuestros mejores mercados de consumo,
en donde no ha sido posible conseguir en
estos dos últimos meses, que los precios de
las harinas guarden proporción con los de
aqui, á fin de facilitar los embarques sin
pérdida de sus remitentes; asi es, que Ja
mayor parle de los patrones catalanes que
en este puerto recalan con objeto de cargar
sus buques por cuenta propia en aquel des -
lino, han tenido que fletarlos, bien para
Francia, bien ya para otros puntos de la
Península. Las únicas ventas de que tene-
mos noticia verificada l d_ -o , U H U uc que iene-
mos noticia, verificadas en la pagada sema-
na, consisten en una partida, marca Flori-
da, á entregar de pronto, á 21 1|4 rs. a r -
roba, y otra, marca Porlolin, para efectuarlo
á fines del próximo noviembre, al precio á
que realicen en aquella época otras fábricas
que gocen igual concepto: ambas partidas
con destino á la isla de Cuba. A pesar del
precedente relato, los tenedores se mantie~
nen firmes, solicilando desde 21 á 21 í¡2
por Jas existencias que se hallan en estos al-
macenes, y desde 20 á 20 1|2; por las que
aun se hallan en el interior, a condición de
entregarlas dentro de un plazo de cuarenta
á cincuenta dias.

»La paralización esperimentada en las
harinas de primera ha influido lambien *H*
las de segunda, ignorando nosotros si se ha
podido colocar alguna partida de esta clare-
en estos últimos ocho dias, si no es alguna
que otra venta por cantidad insignificante
verificada á estos panaderos: sin embargo,
se solicita por ella desde 17 1\% á 8 1(2 rs,
arroba, según su estimación.

«Las harinas de tercera siguen á los pre-
cios de i 5 á 16 1¡2 rs. arroba, sin demanda
por partida regular; en cuanto á los trigos,
aunque á principios de semana se observó
bastante animación por parle de los espe-
peculadores para hacer frente á varias par-
lidas que se presentaron á la venta, no fue
posible conciliar los deseos de los contratan-
fes por- |as elevadas pretensiones que sosle-
nian sus tenedores, asi es que pasado el mo-
mento oportuno, y sin duda alguna á con-r
secuencia de con Ira-ordenes {¡recibidas, se
resfriaron de pronto los compradores, quie-
nes retiraron sus proposiciones, ocasionan-
do esto la falta absoluta de Iranssciones en
este grano desde nuestra última revista. Hoy,
á pesar de lo espueslo, los tenedores no han
rebajado sus pretensiones, manteniéndose
firmes á los precios siguientes: enesla á 55
reales por fanega de peso de 9o libras; vn
Requejada, á 52; y en Limpias, de 50 á 51.

Parece que posteriormente á estas noti-
cias, había salido el mercado.de la paraliza-
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cion en que se hallaba. El 24 y el 2o, (dicen
las últimas correspondencias) hubo gran ani-
mación en aquella plaza. El dia 24 se ven-
dieron, 12o,ooo arrobas de harina, compra-
das de fábricas acreditadas, para entregar
en lodo el próximo noviembre, a! precio de
2o y 1|2 reales arroba, y para entregar en
todo diciembre á 2o y 2o 1(4, también se
hicieron algunas operaciones á 21 rs. ar ro-
ba, á condición de recibirlas del 8 al 12 de
noviembre.

Segorve Las noticias que de esta po-
blación recibimos son satisfactorias. Todos
estos (.ueblos (escriben con fecha del 24) es-
tán en la recolección de la uva, la cual se
presenta bien : aquí son muy pocas las viñas
invadidas por el oidium. La cosecha del ri-
quísimo aceite de este pais promete ser bue-
na, como también la de maiz y aluvias, y
como lo ha sido la de algarrobas.

La vendimia se paga muy bien, y el
precio del vino común se sostiene á los cua-
tro y medio y cinco reales cántaro. Se dice
hay comisiones para comprar todo e! aguar-
diente que se elabore, y al efecto todas las
fábricas están trabajando. La general subi-
da de los granos aquí se ha conocido muy
poco: manliénese en el dia el trigo royaf,
que es el que comunmente se coge en estas
cercanías, á 12 rs. barchilia,-la geja á 11 y
11 1(2 id.-el centeno á 8 id.-la rica pasa
de uva de planta de los pueblos de Almejí -
jar, Laball y Al jimia, es bastante buscada
y se paga bien.

En los mercados de ('órdoba, Sevi-
lla, Málaga, Granada y Jaén, siguen los
precios del trigo y el aceite los mismos, con
muy escasa diferencia, que los que indicamos
•en uno de nuestros números anteriores. En
Córdoba y Jaén es donde el trigo tstá mas
arreglado, pues no pasa de 40 rs. la fanega,
al paso que en Granada, Sevilla y Málaga se
vende á 47, 54 y 59 rs. El aceite en Málaga
á 53 reales arroba, y de 64 á 69 en Jaén,
Sevilla y Córdoba.

Valencia. Los precios de los princi-
pales artículos de comercio en esta plaza
eran en el mercado del dia 24 segnn nuestras
noticias los siguientes:

Aceite del reino de 56 á 58 reales
arroba.-Id. de Andalucía, 50 á 52 id . -
Almendras finas, 124.-Id. comunes, 8 2 . -
AUibias del Pinel, 13 á 14.-Id. de la Mata
10 Bar\-Anís de Alicante, 38.-Azafrán, 78
á 78 1(2 arroba.-Azúcar blanco solo 56 id . -
Id. quebrado id. 47 id.-Id. surtido por
mitad, 46.-Id. de Manila 38 y 58.-Algar-
robas 4.-Bacalao 112 á 124 quint.-Cacao
Caracas 5 libra.-Id. Maracaibo 110 arroba
-Id. Trinidad 90.-M. Guayaquil 76,-Café
70.-Canela du primera clase 22 libra.-id
de segunda 18.-Id. de tercera 16,-Id. d<
Manila 5 1(2.-Clavos de especias 3 3j8. -
Pimienta fina 56.-Id. dulce 32 á 40 arroba
-Id . picante 32.-Piüones 36 á 4O.-Garban-
zos superiores 44 á 46.-Id. de Andalucía 21
á 30.-Cebada 6 Barc.a-Maiz amarillo 6 1|2
- Id . blanco 7.-Habas 16.-Palo campeche
35 quint.-Grana fina 13 á 14 libra.-Auilcort

•oalemala 20 á22 . - Id , tlor de Caracas 22
á 24.-Acero de Trieste por m. O. 0 0 . 42
á 43 arroba.-Id. de O. solo 42.-Estaño in-
glés en barril 3 1[2 á 3 5|8 libra.-Hierro de
Aragón enbarc.2i..-Hojade lata núm. 1.°C.
250 arroba.-Id. de la cruz 270 -Plomo 17
\ 18.-Suela del pais 100.-Id. catalana 116
á 12o.-Cáñamo del reino en rama 46 á 64.
-Id. rastrillado 8o á 12o.-Id. estranjero en
ama no hay.-Id. id. rastrillado id.-Arroz

de primera clase 24 barc.a-ld. de segunda
22.-Id. de tercera 2o.-Trigos de Castilla
16o á 174 cahiz.-M. de la Huerta 158 á 165.
-Candeal 17o á 185.-Rubio 14o á 15o.-

eja 145 á loo.-Centeno no hay.-Hilanderos
le Puzol 65 á 68 4|2.-Hilanderos 64.-HÍ-
anderas 58 á 62-Entredobles 62 á 63 . C.

-Tramas finas 61 á 62.-Id. recias 56 á 6o.
-Alducares 28 á 34.-Pelo 1 torcido 76 á
8o.-ld. 2 y 3 id. 74 á 76.-Tramas 1 id.
63 á 68.-Id. 2 id. 3 id. 6o á 64.-Alducar
2S á 32.

ASOCIACIÓN GENERAL DE GANADEROS.
I dia 19 de este mes fueron recibidos en

audiencia particular por el señor presiden-
te del consejo de ministros los señores mar-
qués de Perales, que lo es de la Asociación
general de ganaderos, y López Martínez, di-
rector de El Eco de la ganadería, para Ira-
a r d e varios asuntos importantes referentes

á la misma. El objeto de esta entrevista fue
poner en conocimiento del señor conde de
san Luis que la riqueza pecuaria ha decaí-
do del modo mas lamentable. Por de pron-
to muchas veredas y cañadas se han rotu-
rado ó angostado con gravísimo daño de los
rebaños trashumantes, y. las razas se hai:
ido bastardeando, mientras en Sajonia
otros países se mejoran, siendo la consecuen-
cia inmediata el decaimiento y descrédito
de nuestras lanas. En tal eslremo, ia aso-
ciación general de ganaderos, para evita
que se pierda ¡completamente tan pingüe
granjeria, hace algunos años se ocupa er
investigar y plantear los medios mas ade-
cuados para el objeto, aunque no siempr
con un éxito proporcionado á sus deseos. Es-
tos se dirijen por ahora á que se remuevaí
los obstáculos que se oponen al establecí
miento de una cabana-modelo, que se aprue-
ben los nuevos estatutos de asociación, que
se demarquen los verdaderos límites, hoy
tan alterados, de todas las veredas, caña-
das y cordeles de España, y que se acorne-

on las interpretaciones que pueden darse á
;sta fisonomía al parecer eslraña del círculo
niñero. ¿Influirán en algo, como dice un p e -
riódico, los temores que inspiran los asun-
,os de Oriente? No cabe en el carácter de
isla reseña entrar en la discusión de tal

pregunta; sea io que fuere, creemos que las
ransaccionos se reanimarán par sí solas á
medidaque se vayan tocando los resultados
quede muchas minas esperan los que están
'nleresac'os en ellas, y no nos sorprenderá
que el distrito de Hiendelaencina sea el que
dé primer impulso á esta industria que pue-
de ser la salvación de nuestro pais.

Varias, desde nuestro último número,
han sido las transferencias realizadas; y
bé aqui lo mas notable que desde entonces
ha ocurrido en este ramo:

A 20,000 rs. se han hecho algunas
operaciones, de la Laura , y del Niño á
16,ooo. De San Arturo en Gargantilla ha
sido muy buscado el papel, y hasta se ha
ofrecido 16,ooo rs . por acción. La Dia-
mantina en la Bodera , se ha hecho á 8,ooo
reales, y hasta 9,ooo ha llegado á ofrecerse
por una de sus acciones. La Buena Fe ha
estado muy buscada y á 5,ooo rs. se ha
hecho mas de una operación.

El día 24 se transfirió un cuarto de
acción de Santa Cecilia en Hiendelaencina
á precio correspondiente á 18o,ooo rs. por
acción. También se vendió de la Trini-
dad un cuarto de acción á razón de 32,ooo
reales la entera. De Noche buena en Hien-
delaencina, se ha realizado alguna operación
á 3,ooo rs. Las de ¡a Juno en Gargantilla,
están á 125o y las de San Agustín se han
cotizado á 26o-

De la Vascongada se enagenó una a c -
ción en 28,ooo rs . y de la Trillana una
también á 26,ooo. Asimismo se han hecho
transferencias de la sociedad denominada
la Noble Alianza que esplotacon muy buenas
esperanzas una mina en Pedrezuela.

El mereado, el dia 27 , fue escaso de
operaciones. A ello contribuyó no poco el
estado de la cuestión de! círculo ó local
que han de escoger los mineros para ve -
rificar sus operaciones. El mercado , pues,
estuvo frió. No obstante se hizo una ope-
ración en la Heliconaal precio de 32o rea-
reales y la Buena F¿ repitió sus opera-
ciones á 5ooo.

En el Minero del 30, se lee: «Con-
cluye la semana con una rara escasez de

ta lá importantísima empresa de hacer el operaciones; sin embargo, esta fisonomía tan
mapa de estos pasos del ganado trashu- eS

H
lraña d e , ¡ n e r c a d o no

b
 h ' a c e raas q u e c o n _

m a " t e - ' firmar nuestras favorables presunciones en
favor de la industria. Distraídos los capita-
les que se dedican á la minería hacia el ver-
dadero objeto que este debe tener, es decir, la
esplolacionseria, constante, activa de las mi-
nas, cuyo número aumenta de cada dia en
una rápida progresión, no debe estrañar
que se emplee menos dinero en las trasferen-
cias de acciones. Llénese el principal objeto,
al papel le llegará su dia de movimiento,

INDUSTRIA MINERA. Sigue notándose la
escasez de numerario en el mercado; muchos
pápele» se tantean, pero los que lo tienen
bueno no quieren venderlo, y la plata huye,
y hace bien, de adquisiciones de incierto
porvenir. Hay flojedad y escasez de opera-
ciones, sin que disminuya la concurrencia,
especlativa en los mineros, y por otra par-
le abundancia de buenas noticias de mu-
chas de las minas que se esplotan; varias

de valor, y fundado aprecio.
»Por hoy solo citaremos las operaciones
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que sehan hecho de El Aguacero á 2,3oo, El
Cazador en Ciudad-Reala 3*2o, y de Sania
Bárbara á 1,6oo rs.»

dado destrozados. También han sufrido daño
¡ los wagones y las mercancías.»

CANALIZACIÓN DEL SEGKE. Respecto al
canal de Urgel, corre muy válida ia nolicia
deque, orilladas ya lodas las dificultades, se
ha fijado definitivamente el día i de noviem-
bre para la inauguración de esta obra im-
portante, destinada á cambiar la faz de aquel
territorio.

FERRO-CAKRILES. En el de Paris á
Burdeos acaba de ocurrir un accidente, cu-
yas consecuencias harto funestas ya, pues en
él han perdido la vida dos personas, pudie-
ron serlo mucho mas aun. Hé aquí el hecho
tal cual resulta de las relaciones de los perió-
dicos franceses:

«Los Irenes de viajeros de Nantes y Bur-
deos que se dirigen áParis están combinados
de modo que puedan reunirse en Tours en un
solo tren. Pero sucede con frecuencia, á can-
sa de la irregularidad del servicio en la sec-
ción de Poítiers que e! tren de Burdeos sufre
algún retraso. En este caso, el tren de Nan-
tes que no puede estar aguardando indefini-
damente, parte solo, y el tren de Burdeos
constituye entonces un tren especial de los
que no se sujetan á horas determinadas. De
ahí resulta necesariamente una complicación
en el servicio.

»Esto es !o que acaba de suceder. El tren
de Burdeos retrasó dos ó tres horas su .llegada
á Tours, y tuvo que formar tren especial.

jEsle tren especial compuesto de siete wa-
gones, salió de Tours á las cinco y cincuenta
minutos.

»A eso de las siete y media llegaba á la
estación de Beaugency. Luciéronse las seña-
les de que parase; mas parece que Ja terrible
tempestad que ha estado descargando toda la
noche, no permitió al maquinista verlas, y
el tren fue a chocar con toda su celeridad
con un tren de, mercancías que se disponia á
salir de Beaugency.

»El choque fue terrible. La locomotora
subió sobre los últimos wagones del tren de
mercancías, el tender sobre la locomotora, y
fácil es comprender el desorden que de esto
resultaría.

»El maquinista quedó muerto en el acto,
con todos los miembros rotos y el cadáver
horriblemente desfigurado.

»E¡ fogonero gravísitnamenle herido, mu-
rió á las dos de la madrugada.

» El conductor, jefe del tren, quedó tam-
bién muy malparado.

»De viajeros resultaron quince mas ó me-
tios heridos ó contusos.

»La noche estaba oscura y la locomotora,
desviándose, rompió ios alambres del telé-
grafo eléctrico. No habia, pues, medio de
dar aviso de lo ocurrido á Orlcans ni a Blois.

»Al dia siguiente quedó desde por la m a -
ñana espedita la vía y restablecido el servi-
cio ordinario.

«Las pérdidas materiales son considerables:
ia locomotora núm. 127 y su tender han que-

. «AS DE MADRID.—Hablando de la ba
J'1 considerable que habían sufrido las ac-
o n e s de esta compañía, espigárnosla en
nuesiro último número atribuyéndole por
causa un hecho completamente eslrafu á
los progresos de la empresa , como era
"na tentativa de venta judicial de mil y
quinientas de sus acciones. Al mismo liem-
po hicimos un indicación sobre un medio
gue, para llevar á cabo esta venta, sin per-
judicar á los tenedores de las demás ac-
ciones, podía ponerse por obra. No sabe-
mos si á hacerlas retirar de la circula-
ción, han contribuido ó no nuestras ob-
servaciones; en cambio sabemos que, nier-
™ a gestiones practicadas por la ¡unta
de gobierno, no solo han desaparecido del
mercado aquellas l,5oo acciones, sino que
a el no podran volverá salir, ínterin no
intervenga nueva decisión del tribunal
l'or resultas de esto , y bien que , en los
estados de cotización, continúan dichas ac-
ciones figurando al tipo de 65 , creemos
que será difícil adquirirlas á menos de 9o
por loo.

Ponemos con mucho gusto estos datos
en conocimiento del público, y en parti-
cular de los interesados, cuyos temores, si
algunos conservan todavía, deseamos cal-
mar.

cultivo aseguran los inteligentes que puede
con muy buen éxito llevarseácabo en Argel.

VIÑEDOS EN FRANCIA. El Cultivo de
las viñas en Francia abraza una estension
de dos millones d« hectáreas: de ellos unos
450,000 han sido plantados hace pocos años,
y su producto medio es de io millones de hec-
tolitros de vino, que representan mas bien
nías que menos un valor de cerca de ooo mi-
llones de francos.

De esia cantidad, una vigésima parte
del producto total, ó sean cerca de 2 mi-
llones de hectolitros, son esportados al es-
trun yero.

La cantidad de metálico puesta anualmente
en circulación por la producción, ¡a venta
y el trasporte de estos vinos, asciende á
1,000 millones de francos.

NÜEYA VARIEDAD DE LINO. E l ho r t í cu l
lor Mr. Emilio Bouché ha ensayado en el jar-
dín de la escuela de horticultura de Neu-Scho-
emberg, cerca de Berlin, una nueva clase
de hno, llamado Une real,, que parece ser
del mayor interés para el cultivo de esta plan-
la. El primero que ha plantado ese lino real
en Alemania, ha sido el profesor Scheidwei-
ler, á saber: el primer año en un suelo
de arcilla muy pingüe, y el segundo en un
terreno arenáceo de poco contenido arcilloso.
En ambos leí renos ha alcanzado la planta"
una altura de tres pies, nueve pulgadas á cua-
tro pies. El señor Boiiché hizo "sus ensayos
en un campo húmedo y bien abonado; "¡os
vastago* crecieron á mas de cuatro pies
y produjeron con una lozana abundancia
herniosas llores azules. Las cápsulas ¡io se
abrieron al madurar la semilla, y, después
de la preparación ¡común del l ino , pre-
sentó una abundante ganancia en hebras
limpias y fuertes , y al mismo tiempo una
considerable cantidad de eslopa

En un periódico estranjero leemos un
hecho singular y muy digno de atención.

«La vendimia (dice el Languedocien) se
está verificando con las mas fatales condicio-
nes, y la escasez de los productos de la viña
escede todos los cálculos. Solo de las viñas
enfermas se procedía hasta ahora á la ven-
dimia; hoy, empero, todos los viñeros se
han puesto á recojer la poca uva que queda
por temor de que, seca ó podrida, se caiga
sin llegar á madurar.

«Lo mas notable del caso es, según pare-
ce, la riqueza del alcohol que produce la uva
dañada por el oidium. Asi es que, por cál-
culos y esperímentos hechos, se supone que
el producto de la destilación podrá llegar á
ser satisfactorio, no obstante haber quedado
reducida la cosecha de uva á la quinta parte
de una cosecha ordinaria.»

Con posterioridad hemos sabido que las
esperanzas concebidas sobre la calidad del
vino han quedado desvanecidas por los r e -
sultados. El vino que se está elaborando en
el Laguedoc sale tan malo en calidad como
escaso fue en cantidad la cosecha del fruto
que lo produce.

CULTIVO DEL AÑIL EN ARGELIA. Mr
Uiapei, jardinero que, en Konba (Argelia)
se ocupa desde 1838 del cultivo del añil ' ha
llegado a tuerza de investigaciones y de en-
sayos a encontrar una familia de arbustos
que se creía perdida, ó cuando menos com-
pletamente degenerada, y á la cual atribuye
un valor superior al de los demás. Esta
planta es el empalorium Unctorium ', cuyo

LANAS DE AUSTRALIA.—Dias pasados
tuvo lugar en París una venia pública de
lanas de Australia; la innovación es notab'e.
Australia, nadie lo ignora, antes de que allí
se descubriesen las minas de oro que tan vi-
vamente la recomiendan hoy á la aleación
pública, era ya el principal centro de pro-
ducción de lanas de todas clases, y en
particular de lanas largas. De esta especie
saca Inglaterra para sus fábricas cantidades
considerables. Asi, por ejemplo en 1849,
sobre 77 millones de libras de lana saca-
das del eslranjero por los ingleses, 38 mi-
llones, es decir, muy cerca de ia mitad eran
procedentes de Australia. Alemania, que, en
la lisia de proveedores de lanas para las
fábricas de Inglaterra entra en segundo lu-
gar, figura en ella por solo 12 millones, ó
sea la tercera parle del contingente de
Australia.

Tampoco, hasta ahora, dejó la industria
francesa de emplear cierta cantidad de lanas
de Australia. A las ventas públicas de Lon-
dres concurrían ¡os fabricantes franceses
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de merinos y otros legklos análogos, y dis-
putaban á los compradores de oíros paises
aquella primera materia indispensable á su
industria. Siempre, sin embargo, al pre-
sentarse en el mercado británico, lo hacían
con cierta desventaja, en razón á los de -
rechos diferenciales á que los tenia sometidos
el decreto de 5 de marzo de 1852, que es-
cepcionalmenle reducía de22á 16 1|2 por 400
el derecho de entrada sobre las lanas pro-
cedentes de Australia, siempre, y con condi-
ción que de este pai¿ fuesen importadas di -
rectamente.

El gran desarrollo que en estos últimos aflos
ha tomado en Francia la fabricación de
tejidos de lana hace insuficiente las can
tidades de este artículo que en dicho país
se producen, y fuerza le es por lo tanto irlo
á buscar á olra parte, sobre todo, desd
que, como en Hungría, una guerra asoladora
ha acabado en gran parie con los rebaños
ó que, como en casi lodos los demás países
sucede, la industria manufacturera, esten-
diéndose, absorve las lanas indígenas.

1832,, y que en 1848 solo atacó á un indi-
viduo, el cual curó.

El taller de M. Cail en Grenelie, contiene
600 iudividuos ocupados en la fundición del
cobre y en hacer objetos de calderería, y
ncierra por lo lanío enormes masas de

cobre almacenadas. En 1.849 soio fueron ata-
de

: la
cados dos operarios, el uno borracho
costumbre y el otro que se marchó d<
fábrica para irse á divertir á París.

Y, sin embargo, dice M. Cail, el cólera
se ensañó cruelmente en Grenelie , atacan-
do , entre otras, á muchas personas en las
tiendas de vinos que abundan en las ¡míe-
diaciones del establecimiento. A doscientos
pasos de él eslí la herrería deM Pauly, en
la que de 76 operarios, murieron seis.

ESPORTACION DE AZÚCAR DE LA MARTINICA.
—La esporlacion del azúcar de esla colonia
francesa, asciende desde el 1.° de enero hasta
el 31 de agosto de este año á 17 millones
365,875 kilogramos. El año pasado, en la
misma época, ya habia alcanzado 21 mi-
llones 753, 314 kilogramos: de consiguiente
hay en el presente una baja de 4 millones
387,439 kilogramos.

BOSQUE DE COMPIEGNE.--Este antiguo bos
que, poblado en su mayor parte de árboles su-
mamente viejos, está tasado en 185 millones
de reales, á saber: 65 millones el suelo, y
120 la madera. Su estension es de 36,000
fanegas y su circunferencia de lo 'I j2 leguas
castellanas. Las 338 calles ó carreteras que
en todas direcciones lo corlan tienen una es-
tension de 450 leguas y ocupan una superficie
de 4500 fanegas. En él recinto de este mag-
nífico bosque hay 13 estanques, 8 pantanos,
318 puentes, 200 plazoletas y 41 fuentes que
alimentan cuatro rios.

PROPIEDAD ANTICOLÉRICA DEL COBRE. De
las observaciones que lia hecho un sabio
francés, Mr. Burg, acerca de las propieda-
des que se atribuyen al cobre para evitar
la invasión de aquel azote, ha venido á de-
ducir la consecuencia de que los metales en

M. Cave, que tiene ocupados 500 opera-
rios en la fabricación del acero, no perdió
ninguno ni en 1832 ni en 1849.

En 4 832 existía en la calle del Bac, núm.
102, una fundición de tubos de plomo y
hubo, asi entre los inquilinos de la casa
como enlrc los operarios, diez y ocho muer-
tos. Desd^ aquella época se unió á la fun-
dición de plomo olra de cobre, de lo que
resultó que el número de operarios se hizo
mucho mayor. Pues bien, á pesar de eso, solo
un individuo perteneciente á la fábrica fue
atacado por la epidemia.

En Imphy (NievreJ se observó un hecho
inverso. En 1832 se trabajaba allí el hierro
y el cobre, y de 40o operarios que habia
ninguno fue atacado del cólera, que hacía
sin embargo grandes estragos en las cerca-
nías. En 4849 no había en Imphy masque
una herrería, y, siendo menor el número de

barbo, es una planta vinífera , y que á su
beneficióse principia ya á fabricar en grande
vino da Champaña: pero dejemos hablar á
un periódico inglés, que dice lo siguiente:

«El Champaña de ruibarbo hace progre-
sos. Se dice que se están construyendo en
el día verdaderas fábricas de este vino en
Londres y en muchos punios de Inglaterra.
Lo que ayer parecía un suofio, una qui-
mera, una esperanza de horticultor, hoy es
una realidad, un manantial de beneficios y
de fortuna. Los químicos han analizado el
ruibarbo, y han declarado que la especie
mas vinííera que exisle es la que se conoce
con el nombre de ruibarbo real del príncipe
liberto. Su eficacia no liene rival, y la fa-
bricación del Champaría, gracias á esta va-
riedad, se va á establecer en toda la eslen-
sion de los tres reinos.»

operarios, murieron cuatro.
En 1832 y en 1849, invadió el cólera

le qu
general, y especialmente las aleaciones de
cobre (latón y bronce), poseen una propie-
dad preventiva y curativa respecto del có-
lera. Hé aquí los hechos recogidos por Mr.
Burg y que le han hecho formar la opinión
que emite.

La fábrica de bronce de París se vio exenta
casi enteramente de la epidemia. M. Deniere
que tiene ocupado un personal numeroso,
no tuvo en tiempo del celera que deplorar
ningún caso de muerte.

M. Eck, presidente de la compañía de
obreros, guarnecedores y torneros en bronce,
sociedad que se compone de 500 individuos,

á Romilly ; la fundición y la laminación del
cobre de aquel pais ocupan 500 operarios;
pero solo uno sucumbió en 1832 y otro
en 18'¡9, ambos borrachos incorregibles.

En Viiledieu (departamento de la Man-
cha), en que tanto se trabajaba en cobre,
no se presentó el cólera: lo mismo sucedió
en 1* Áigle (Normandia) en 1849. En este
último punió hizo en 1832 77 víctimas,
pero ni una sola en casa de M. Mouchel,
principal fabricante de objetos de cobre,
que ocupa á 500 operarios.

En las cercanías de Pontois?" existe una
aldea situada en una colina que encierra
mineral de cobre. El cólera reinaba en Pon-
toise y en ias inmediaciones de aquella a l -
dea, en la cual no hizo víctima alguna en
las dos épocas de su aparición. Muchas per-
sonas se retiraron á dicha aldea, atribuyendo

sus habitantes aquella feliz exención á la
existencia del mineral de cobre.

Tales son los hechos cilados por M. Burg
en apoyo de su opinión, la cual ha robus-
tecido con observaciones análogas estensivas
á oíros países.

NUEVA. LINEA DE VAPORES INGLESES.
En Inglaterra, una compañía llamada

Eastern Company, que se prepara á dispu-
tar á la Peninsular y Oriental la esplotacion
de la gran línea de'comunicacion con Aus-
tralia y con las indias, se propone inaugurar
su campaña con un buque de la capacidad de
10,000 toneladas. Diez y ocho meses, según
informe dado por los directores, necesita pa-
ra su construcción.esle gigantesco navio. Su
casco será de hierro, y sus máquinas, inge-
niosa combinación de hélice y de ruedas, y
cuya fuerza colectiva será de"2600 caballos',
están yá encargados á los célebres construc-
tores James Watt y Scolt Russell. Egte
buque, cuyas dimensiones son 683 pies de lar-
go, 83 de ancho y 53 de altura, podrá lle-
var , sin perjuicio de 5000 toneladas de mer-
cancías, 500 pasageros de primera clase, y
un número, naturalmente mucho mas consi-
derable, aunque no determinado aun, de
pasageros de 2.a y de 3. a Su velocidad será
por término medio de 45 nudos por hora
y la duración de su viaje se calcula en
.reinla y dos dias para ias Indias orienta-
les y Ireínta y cinco para Australia.

La inmensa ventaja que sobre Jos vapo-
res de las demás compañías ofrecen los des-
tinados á la nueva empresa, es que, aten-
dida su dimensión, podrán llevar consigo
toda su provisión de combustible para la
da y la vuelta. Los buques de la actual

compañía Peninsular y Oriental, que en cada
doble viaje consumen de 4 á 6000 toneladas de
arbon de piedra, tienen por necesidad que

irlo á recoger á ¡os diferentes depósitos esca-
lonados en la longitud de la línea, lo cual
los obiiga a desviarse de su derrotero per-

declaró que á ninguno atacó el cólera en

UN NUEVO VINO DE CHAMPAÑA. Mientras
la enfermedad de las viñas acaba esle año
coa la cosecha, que apenas producirá una
décima parle de lo que debiera, hé aquí
que en Inglaterra se descubre que el rui-

diendo un tiempo precioso, y á esle incon-
veniente hay que añadir otro mas grave aun,
y es que el carbón tomado en las estaciones
trasatlánticas cuesta cuatro ó cinco veces mas
caro que en Inglaterra, y que, aun á estos
precios, no siempre es posible proporcio-
nárselo.

La economía que por este medio podrá ob-
tenerse en la compra del carbón permitirá
naturalmente hacer rebaja en los precios de
conducción. Estos, según parece, se fijarán
en 65 libras esterlinas (6500 rs.) para los pa-
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V3geros de i." clase, y 35 y 25 libras

,500 y 2500 rs.^ respectivamente para los»
de segunda y tercera.

Es de notar que la Eastern Company no
pide subvención alguna al Estado.

La esportacion del azúcar en ¡a Marti-
nica asciende, desde el 1.* de enero hasta el
31 de agosto á 17, 365, 873 kilógr. El año
pasado, eu la misma época, ya habia al-
canzado 21,758, 314 kilógr: de consiguien-
te hay una baja de 4, 387, 439 kilógr.

ANUNCIO.

COMERCIO CON LOS ANTÍPODAS. E l CO-
mercio con la Australia va tomando en In-
glaterra vastas proporciones: solo el puerto de
Londres ha despachado para aquel deslino
96 Duques en agosto y 118 en setiembre,
y durante el presente mes de octubre eslán
anunciados para salir 114 buques con 37,747
toneladas.

SUPERFICIE BE LA GRAN BRETAÑA. L a

superficie total de las Islas Británicas es de
. 77 millones 374,ÍH3 (El acre equivale pró-
ximamente á2)3de fanega). En Inglaterra y
enelpais de Gales hay 3 millones 250,000
acres destinados el cultivo del trigo, 1 millón
240, 000 al de cebada y centeno; 3 millones
20,0000 al de avena, habas y guisantes; \
millón 200,000 el de heno y"alfalfa: a m i -
llones 100,000 suelen estar de Barbecho;
47,000 ocupa el lúpulo; 18,000 los jardines;
47 millones 300,000 son de pasto, 1 millón
200,000 eslán cubierto de bosque ó mator-
rales; 1 millón 300,000 por eaminos, ríos,
canales, ediiícios, etc. á.089,000 som de
baldíos. Total para Inglaterra y ei paisde
Gales treinta y siete millones ,94-0000 acres.
Los 40 millones 280,4-33 restantes consti-
tuyen e! territorio de Escocia é Irlanda.

SERVICIO DE TííEMS DESDE PRUEBO M M I M E ÜK18H,
TRENES DESDE MADRID A ARANJÜEZ Y TEMBLEQUE.
de viajero:Sal id d Madid á l 7 d lPrimer tren de viajeros:

QUE.
Salida de Madrid, á las 7 de la mañana; de Aranjuez, á

las 8 y 3o minutos,
lid d M d i dSegundo tren de viajeros:—Salida de Madrid, á las 14 de la mañana; de Aranjuez , á las
12 y. 23 minutos.

Tren de mercancías:—Salida de Madrid, á las 11 y 3o minutos de la mañana, de
Aranjuez,ala una y3o minutos de la tarde.

Tercer tren de viajeros:—-Salida de Madrid, á las 6 y 3o minutos de la tarde; de Aran-
juez, alas 7 y 55 minutos.

TRENES DE TEMBLEQUE A ARANJUEZ Y MADRID.
Primer tren de viajeros:—Salida de Tembleque, á las 5 y 3o minutos de la madru-

gada; de Aranjuez á las 7 y 5.
Segundo tren de viajeros:—Salida de Tembleque á las 12 del dia; de Aranjuez á la una

y 4o minutos de la tarde.
Tercer tren de viajeros:—Saíida de Tembleque á las 5 y 15 minutos de la tarde; de

' Aranjuez, á las 6 y 55.
Tren de mercancías:—Salida de Tembleque á las 7 y 2o minutos déla noche; á&

Aranjuez á las 9 y 35.
NOTAS.

1 ' Se suprime desde 1.° de noviembre el tren que en los dias de fiesta sale de Aran-
juez para, Madrid á las cuatro y media de la tarde.

2.a Todos los Irenes son de escala: por los Irenes de mercancías no marcharán otros
coches para viajeros que de tercera clase.

CONTRIBUCIÓN DÉ CARRÜAGES

Y PERROS. Acaba de establecerse
en Inglaterra sobre ciertos caballos y car-
ruages una contribución de que estaban exi-
midas por el antiguo parlamento. Parees
ser que en el ano próximo pasado de 1852,
la que sobre los artículos de este género no
exi midos se recaudó, produjo 78 millones
de reales, á saber: 37 millones la de caballos
v 41 la de coches.

La contribución sobre los perros no em-

esclusivamente por los dos trenes

están do manifiesto las tarifas detalladas, así de la línea
de Aranjuez como de la de Tembleque; los precios generales de Madrid á Temblequeó vi-
ce-versa son los siguientes:

VIAJEROS.
En coches de primera clase, 40 rs. vn.
En idem de segunda, 28 idem.
En idem de tercera, 16 id.

MERCANCÍAS.
Primera clase, la arroba, 2 rs. 4 mrs.
Segunda clase, la arroba, 1 real 2 mrs.
Tercera clase, la arroba, 24 mrs.

5.a Por cada carro cargado, cuyo peso, incluso el del carro, no esceda de 25o arro-
á la de Ma-

acion de Tem-

c-a. fcsla conlnbucon. que es de 12 sche-1 ^ ^ S ¿ ^ ?e fío C?,s"e tSSZT^T^rll
unes por aüo por cada perro, escepto los
de ganado, ha producid/) en 1852 cerca de
16 millones de rs.

ESPOSlCIOxN INDUSTRIAL DE DUBLIN. E n

los meses da agosto y setiembre, han visi-
tado diariamente la esposicion de Dublin
10,000 personas. La evaluación de los gastos
relativos á la construcción del edilicio se ele-
van (según parece) á 4,713000, y ei valor
de los obje losespneslos se eslima en la cifra
tota! de 52.899,000 reales. La pin I un* y la
escultura solo representan on valor de 18 á 19
millones

por los trenes de mercancías.
6.a Los billetes de viageros sirven solo para el tren, dia y puntos en él marcados.

Todo viagero que entre sin billete en los coches del camino, pagará doble importe
que el que debiera satisfacer por el billete correspondiente.

7.a Los compartimientos reservados se pedirán al jefe de estación con una hora de an-
| ticipacion á la salida del tren.
¡ 8.a Los despachos de billeles se cierran en Indas las estaciones cinco minutos antes
i de la salida de los trenes; el de equipajes quince minutos, y el de mercancías treinta mi-
! nulos antes dala misma hora; ios relojes de la línea toda se arreglan por el del palacio
real de Madrid.

9.a Se halla establecido hasta Tembleque para el publico el telégrafo eléctrico.
Juan de Mendiolagóitia.—Madrid 2o de octubre de 1853.

Madrid 1 8 5 3 ^ ^ m ü l ¡ ~ d 7 D ^dToll^íer^"


